




Drama en seis cuadrns, escrilo en (vanees por A. Ihiman ^ arreglado l\hremente á

nuestra escena por D. M. M. de Sant.vna, para representarse en Madrid el

año de 18 ÍG.

Es propiedad df D. Vicente de Lalama, S Se lirilinrá de venia

Editor do esta Bibliuticca , la cual se pii- ^ en Madrid, en las libre-

blica en Madrid , calle del Duque de Alba, ¡b ríos de I'erez y Jvrdun,
n. 13, quien perseguirá anle la ley al que ||' calle de las Carretas,
sin su permiso la reimprima ó «^presente * Viiiila de /{a:o'a, calle

en algún teatro del Reino, con arreglo a lo yw de la Concepcinn, y Cas-
prc\enidu en las Reiiles órdenes de 5 <le |l tan, calle del Principe,

mayo de 1H3T, 8 de abril de 183ít, y i de f' á 3 rs. las de un acto,

marro ilf 18'ii. relativas á la propiedad de * y á 'i las de dos ó mas
obras dramáticas.

i actos.

i Con el objeto de fomentar en lo posible

! la aticiiin al helio arle de la declamación,

í permite el hditor , que loda Sociedad 6

jj
Liceo donde se encuentre instalada la scc-

«írion dramática . pueda representar esla J
a-lasque formen la colección, siempre que
npreceda In licencia del Kditor en Madrid,
aode sus corresponsales en bs prot incias,

« y el abono de seis ejemplares para la scc-

í liim.

AüVEUrE.\CI.\.

El drama de .\lpjandro Dumas, liltilado; Los
moíqueleros. consia de doce cuadros y dura en
su repre.-entacii)n mas de rinro horas ; deleclds
sulicienles para que tan importante y aplaudí
da obra fuese intolerable para el püÍ)lico espa-

fiol. Eii este concepto el traductor ha despo-
jado el drama de lodos ios epi>odios iniitile.>i

que revelaban su üri£;en de novela, dejándole
sin embargo, lodo el aparalode la escena v todo
el interés de la narración- Como verá (|uieu co
teje el original francés con esla traducción, al-

^tinos actos han recibido variaciones importan-
tes, que cuando menos han sido necesarias. Es-
to no obstante, creemos que el indisputable
mérito de loda la obra encubrirá los defectos en
que involuntariamente baya incurrido su tra-

ductor.

PERSONAS.

D' AbtaSan.
Pdbtos.
Athos.
Aramis.
Caulus i de Inglaterra.

tMUQiETA, SU esposa.

Olibeiiio Cbihwel.
l.OKD VVlNTEB.
MOUDAINT.
ünosLow.
El Vebdigo de Betuum

TOMINSON.
I'aiirv, ailuífa de cámara del rey.

TosiY criíido de Lord Winler.
In I'o-aueho.

I NA l'oSADEnA.

Soldados ingleses, homlres del pueblo, ymarineros.

El teatro représenla el interior de una posada cerca
de Bctliume á la derecha, en primer ti^rmino, empieza
una escalera que conduce á un corredor alto; debajo de
la escalera una puerta. A la izquierda, una ventana ea
primer termino, y una puerta en el segundo. En el fuodo,

uua puerta que conduce al interior de la posada.

ESCE.NA PULMEUA.

El Posadero y el Vesdcüo; desimes la Posadera y
MoiiiiAiNT. Yariiis humhres dtl pueblo, beben, can-
ían y alborotan. El Verdugo entra por la puerta
del fondo , y se sienta á un eflreino del escenario.

El posadero sirve d lodos según marca la escena.

IldMB. 1.° "Por la Francia.
ilüMB. 2." Al pronto eslerrainio de los espa-
ñoles.

Varios. Vino, palron, vino!
Posadero Al momento. Aijui tenéis para harta-

ros, {¡mne una botella sobre cada mesa.)
Ver. Ola! patrón!
fosADEHo. Qué queréis?
Ver. Pan y vino , y que sea pronto

,
porque

desde esta maftana, no bo tomado coba al-

guna.
PosAOKBo. Voy i serviros, [se dirige á una puerta



2
de la izquierda en el inslanle que aparece en el asesinatos?

.
^

. . \ 1 V iK Sil u en I

corredor la jiusadera.

)

Posa. Lb! Jij.111... Juan.
PoSAiiKKo. (.)iii' niiierfs, muger?
Posa. La iiiiila d.-l liiié-ped.

PusADKKo. Cuál? La üel alférez de Mosqueteros

aliii;iilo al lili <l''l correÜDr''

Posa. íNd, boinbre la muía del señor doctor, que

liejió haré media hora.

PosADEao Voy ü ^iijae/.arla: apena» Li pobre ha-

br.i piobido el |)ieii>o. (en'ra y sale al momento

pnr la puerta de la dereclia ion uní botella en

la mauo que pune ddaitte del Verdugo.) Aquí
luiiMi,; viii»»ii 11 1 eli ¡"el io... \ anius ii que pie-

na e a u la {,bñ y « adorna a la ventana de W.n. (enfrai.rfo.) Dec.dme palron
pdieii ,1

iiiiiici V
i' y

! p,,siiiRK(). Oiiti m inda vue^l^a sene

1 Veb Sillo en tiempo de guerra, como ahora, pue-
' de haber semejante peligro; por lo demás, el

camino siempre ba siJo sejiuro.

MoiiD. >ei;uiü? (</;») .No me babia engañado... Ha
sillo iiii.i vengaM¿« particular... Vo loaverigiia-

ri;. y si descubio a lo-; asesinos . {Lord Winter

aparece en la puerta de la posada ) Qué estoy

Mendo! Me eujjunan mis ojos ?

ESCEN.\ II.

Los mismos, y Lord Winter.

la izquierda.) lih! l'eui

Una V o/, {'lentro ) Qué se ofrece, mi amo'?Un A V 0/ i/eiiíro ) 1 lue se 011 CI.C, ci......
.

'

,, t^ n
Lao.J La m^a del preguntón. {Se ,uila de la [-.o^uo to en.

PuSADEUü. Qué m inda vue^tra seíioiia?

V\'iN Queréis decirme donde estoy?

ventana
,

Ver Que queréis decir?

PoSADEKO. Que la curiosidad del señor doctor ra-j

ya en imperlinencia. Desde que llegO á esta.

s:;r. ü"r'p's:r-rír rí,f.'¡''^ ?.;;-':" í-¡r. .,,.,,0 ,„i.,e ,ue «. ,. .,.,

hacema<de die/. años, (Mordaunt aparece e/i, de comer?

MoiiD. [ap. y rdirándin-e hacia el fondo.) Eles....?

iNo ciei que estuviese en Francia; procuremos

que no me conozca.

Win. [despuei de examinar un libro de memoria.)

E- decir que estoy entre Lilliers y Saint- Polt?

lo alto de la escalera y escucha )

Veb. l'ue> yo le aconsejarla que no se purera

tan pronto en camino. Los españoles rondan

por estas cercanías, y pudiera pagar caro su

alrevimlento.
"

Posadero. Os habéis encontrado á los espafto-

les^

Ver Sin duda alguna. Volvía yo de Hazembroch

áBelbume, cuando fui detenido porellos y obli-

gado á servirles de guia... Solo á tres leguas

de aqui, gracias A la oscuridad ,
pude librarme

de sus manos. Lo repilo ,
serla una impru-

dencia por parte de vuestro huésped el poner-

se tan pronto en camino.
, . j

MúBD. [que durante el anterior dialogo ha bajado

álaesccna.) Víradezcü vuestro conseja, pero

me es impusible seguirle. Tengo precisión

de emprender al momento mi marcha. Sin

ambarino; quiero mo-traros mi agradecimiento

por el aviso yi'.rllendo coa vos una botella.

Veü. Gracias.

MoRü. Por qué?
.

Veb. l'orque vos no r.ie conocéis, y si algún día

UcaraisáconocariTie, seguramente que os ar-

repentiríais de haber tocado vuestro vaso con

el mío.
. , , o-

MoRD. ¡ap.) Qué hombre tan singular! Si yo pu-

diera adquirir de él algunas noticias?., probe-

mos . {alto ) Decíais, amigo mió
,
que camina-

bais á Bethume?... Sois de estos ayrededores?

Ver. Natural del mismo Belhume.

MoRD Y habéis vivido allí muchos años?

Ver. Siempre. • i

MoRD. Y podéis decirme cuantas leguas bay de

Bethume á Lilliers?

Ver. Tres escasas.

Mor. V de Belhume á Armentiers?

Ver. Siete.
. , ,

MoHD. Entonces habréis andado muchas veces

este camino?
Ver, Intiniías. , , ,, ,

MüUD. Y es peligroso? Son frecuentes en el los

WiN. No. Únicamente quisiera lomar algunas no-

ticia.s acerca del camino.
\t.R.(np ) Mientras mas le miro y le escucho...

, me parece que ese rostro y esa voz...

Posadero. .\lgi:nas noticias sobre el camino?...

Lsioy á vuestras órdenes, caballero.

WiN. Paralr á Donleus, ¿qué caniuio es preciso

loinai?
Posadero. El de París.

Wi:< l',ntouces no hay mas que lomar todo de-

recho.
Posadeko. Pero ese camino está infestado de es-

pañoles.. No os aconsejo que le loméis, á

lómenos de noche... KsperaJ aldla.

Win. Imposible... Es preciso que continué ahora

mismo mi camino.
Posadero. Entonces lomad el de travesía.

WiN. l'erono me perderé?

Posadero. Quién sabe?... Es lan oscura la no-

che... . . . ,
WiN Amigo mío, queréis servirme de guia?

Posa. Ü.i! no , caballero... mi marido no acepta-

rá, (ucürcánf/osc.)

WiN. for qué?.... Lij daré una buena recora-

Pos!v. No- caballero... no le dejaré marchar por

todo el oro del mundo porque lo mata-

rían.

WiN. Quién?
Posa. Quién? Los españoles.

,ViN. Daré veinte doblones al que me sirva de

guia.
. ,

Posa. Aunque fuesen ciento sena lo mismo.

Lo mas precioso que hay en el mundo es la

vida, y esponerse á esta hora en el campo y

al furor de esos bandidos, es jugar la vida á

un golpe de dados.
, . , ,.

WiN. Amigos míos: {al posadero.) si el dinero no

os mueve dejiídme hablaros en nombre de la

humanlilud; sirviéndome de gula, y ayudándo-

me ¿1 llegar ¡i París lo mas pronto posible, ha-

céis un gran servicio á uno que esU en pea-



j5ro de miiprtp.

Ver. fUvantiin'luse ) Si hoy que prestar un s«rvi-

ciu lAii ;!iaii(l(s uoiiiu dt-ci:i, y qufreÍHaceiJlur-

mu por t{uiu... e>U>y ü vuestras úrüeiies.

WiN. Vu>!
Vkr. \o. si; areplais*

Win Ci«>rUiiin';iii-.. já vupsira vez lomad, ami-
go iiiio... {quiere Jarte ana bolsa

)

Ver. IVrUiiiiaü, cutialiorui lie didio .«i hay un
servicio que pruslar; uo «i bay que gauar di-

nero.
Win. No obelante...

Ver. Cada uno pono sus condiciones, esas son las

mias.
Win. [ap.) Es siníiilar! Me parece que lie vislo

otra vez a esle homlire... {alio ) l'alroii, lomad
una guinea, y haced eiaclaiueuteluque os voy
i decir.

PosADEHí). Di'Cid, señor.

Win. i n hoftibie me espera en üonllens pi'ro

como he laidado, es posible que ese hunibre
cansado de esperarme, llegue hasta aquf.

PosADEiu). V prt'iiuiilará?..

Win. IVir Loíd Wiiiler.

Vkr (ap.) .No me cnjiüíiaba: es él.

PosvuEKo. (J(ié le din?
Win. (Jue me lio adelantado, y que se me incor-

pore. Sino me alfiinza, me encontrara en Paris

en mi antiguo alojiíinieiilo de la plaza' real. Va-
mos, amigo mió? {al Verdugo

)

Vek. Vamos, señor; y no es la primera vez que
os be servido de guia.

Win. r.omo"?

"N'er. Kecurdad la noche del veinte y dos de oc-
tubre.

Win. De mil seiscientos treinta y seis?

Ver. Si;recordad el camino de BelbumeáAr-
nienliers.

WiN. Si, >a os conozco... venid, (se van.)

HoMD. Y nosotros vamos ¡\ dormir, muchachos,
que tenemos que madrugar, {vanse.)

ESCENA ni.

Los mismos, menos Winter
, y el VEBDcca

MoRD. {levantándose.) La noche del 2í2 de octu-
bre?... El camino de Belhume á Arménliers? ESCEN.\ VI.
Qué estraña coincidencia..! ti mes que mu-
rió mi madre ! el silio donde desapare- Portuos, »/ Artañan.
ció Si la casualidad hará por mi masduj
lo que han hecho todos los cálculos y lodas las ! Arta. Querido amigo, ya que estamos solos

Vamos

ESCENA IV.

El Po<iAnBRo, I.A Poíapera, ty Artaña'>í. que baja
por tu escalera, con una caria en la mano.

Arta. V bien patroncila mia ? lia venido alguno
a bu>rai me 1

Posa. Ilisia ahora, nadie ha preguntado por vos.
.\UTA. (.1/).) E< raro! V yo (|iie esperaba recibir

iiui'\a> oiüeiies de Ma/.arino... Lo cierto es que
si ho de cumplir sus insliiiccioncs, el jueves
lii'óximu debo ciicdiilrarme en el pueito de
Holiigiie... y \a estamos en Sábado, y todavía
no he visto A Poiiiios, A Arüiiii< ni al señor
Conde de la Fcre? P.to quien diablos me ha-
brA escrito esta carta?

Posadero Di. muaer; qué mosca habrá picado
al señor .Vlferez de mosquetero'?

Posa. V qué nos importa ?... (a /l»ía;i"n.) Queréis
alguna cosa? {Uan fuertes golpes tu la puerta.)

Akta. Si, que abiaisla puei la, antes que la echen
aba ¡o

PüRT. (dentro ) Pronlo, mozo, conduce á la cuadra
ese caballo.

Arta. Dios mió! esa es la voz de Porthos ! He
aquí una verdadera fortuna.

ESCENA V.

Los dichos, y Porthos.

.A RT*. {Saliendo al encuentro de su amigo ) Porthos!
PoRT. Kl mi-.mo en carne y hueso, {abraza á Ar-

larían.) Buen hombre, (al posadero] afuera os
atzuardan mi escudero y mi caballo :. cuidadlos
bien, porque eslaiT acostumbrados á buena
mesa.

Arta. V de camino traediins un par de botellas.

Pos». (<isu ma/ído.) Esto quiere decir que estor-
bamos, (aí/o) Voy por el vino, (vase por ía puerta
de la derecha

Posadero De.-ciiide usled, señor, los huéspedes,
son siempre tratados como mi misma per-
sona. [La podadera vuelve con el tino que poní

sobre una de las mesas.) Vamos muger. {Se van
por el fondo. )

investigaciones. .T \ainos, es preciso que yo
,• a la sombra do ese hombre... mi muía, mi
ínula.

piisA Qué queréis?
lioKD. .Mi muía está pronta?
Posa. Üs espera en la puerta.
Iliuii). Qs be pagado, no es verdad?
Posi. Si, cierlamenle.
MoKu. Pues Dios os guarde, {vase.)
Posadero. Sabes, muger, que rae dá muy mala
espina este hombre?

Posa. Calla , y no empieces con tus cabila-
ciooes.

que-
réis decirme á- qué casualidad debo el estre-
charos entre mis brazos ?

PoRT. \ qué casualidad !

Arta. Si.

l'oRT. No es lat;asualidad la que me trae aqui, es
vuestra carta.

.Vrta. .Mi carta ?

PoRT. \'edla. Es para mi... « 'V monsieur Duoallon
de Kracieiis de l'iérre Fonds. »

.Vrta. Eso es, de Pierre Fonds : lié aqui el nom-
bre de vuestro castillo, ahora me acuerdo.
Pero en fin , no soy yo ii.n- n os ha esfrito.

l'oiiT. \'ed lo que dice vuestra carta sin embar-
go: .1 Eiii'onlraos el veinte de octubre del pre-

sente año de mil seiscientos cuarenta y ocho,
en la posada de ISethiime, sobre el camino' de
Paris: allí encontraieis á vuestro amigo D'



Arlafian que tendrá un placer en veros. • Esto
dice.

Arta. Es') dirá ; pero yo no os he escrilo. Sin em-
bargo, llttj;ais a lie.iip'). len^jo que coniimica-

ros cierlo-. p(0)eclü>; y si (iieit-i- hacer iii^ el

honor de vaciar una de estas bolellas conmijio,

podremos hablar en tanto como buenos amibos

y antiguos camaradas.
PoRT. Con mucho gusto, (se sientan y híhen )

Arta Ante lodos cosas, forillos; que lia sido

vuestra vida diísde que uo nos vemos?
PoRr. La niíis tunta , anii^o mió. Knlerrado en

mi casUllo de Pierretond, cada día he echado

mas de menos nueUras antiguas aventuras.

D' .\rtañan h&sido luiiy desgraciado.

Arta. Y no habéis buscailoo inventado almenes
en vuestra soledad algunos placi'res?

PoRT. Un capricho tan solo bj venido á mitigar

mis pena<. Va sabéis, Allanan, que siempre

ha sido mi héroe Milon de Crotona.

Arta. V por üios que nada teneiis que envidiar

á vuestro héroe.

PoRT. Pues bieu: por distraerme en mi soledad.

he hacho lo que hizo en su tiempo Milon de

Crolona.
Arta. Habéis derribado un huey de un puñetazo?

PlIRT. Si.

Arta. V lo habéis llevado acuestas por espacio

Ue cincuenta pasos?
PoRT. P^r mas de seiscientos.

Arta. Y lo habéis comido en un día ?

PoRT. Ci^i... Pero os lo repito, amigo mió, he sido

muy desgraciado.

Arta. Acaso vuestra muger?
PoiiT. Muríii hace tres años.

Arta. Vuestra fortuna...

PoRT. Ha crecido mas cada dia.

Arta. Entonces, qué diablos os entristece? Sois

rico, viudo y fuerte como Milon deCrotoua?
No es cierto ?

Port. Ciertisinio: tengo todo eso, y sin embargo
me tengo por iuleliz... porque soy ambicioso.

Arta. Vos ambicioso!
Port. Si ; todo el mundo es alguna cosa, escep-

to yo. Vos sois caballero, Aramis es caballero,

Arlhos es conde...

Arta. V vos quisierais ser barón ?

Port. Ah !

Arta. Acabiramos de una vez; sino es mas que

eso, yo os prometo que con poco trabajo lo-

grareis vuestro intento.

Port. (Jué decis?

Arta. La verdad.
PoHT. Y qué es preciso hacer para lograr ese

titulo?

.Vrta. Abandonar vuestro castillo; volver á to-

mar las armas; correrotra vez aventuras, y de-

jar.como sucedía antes, un poco de nuestra car-

ne eii los caniinos.

Port. Es la guerra lo que me proponéis ?

.\hta. Exactamente. Habéis seguido la política,

amigo mió?
Port. Yo? Para qué?
.\rta. Estáis por los principes ó por Mazarino?
Port. Estaré por el que rae haga barón.

Arta. Bien dicho , Porthos : y estáis dispuesto á

seguirme?
Port. Hasta el cabo del mundo.
Arta. En ese caso, no perdéis tiempo; tal vez

partiremos mañana.
Port. ¡Mañana ?

*RTA, Pensaba en vos cuando habéis Regado.
Port, Ha sido casualidad! y dónde vamos í

.ViiTA No lo sé.

í'ort. Sino sabfis donde vamos, nos perderemos
indMd.'.bleiucnle.

\?.T\ Tranquilizaos. Mazarino, á cuyo servicio
\als «entrar, nos mandará un guia. El jueves
próximo nos embarcaremos en líolougne.

Port. Todo eso eslá muy bien -. pero uo han
entrado en vuestro plan ún campaña nuestros
antiguos coaipañeros, AtliOs el mas pruden-
te, y Aramis el mus galante de los caballeros
franceses?

.\rta. V quién sabe dónde se encontrarán en este
inomenio? Ah ! si pudiéramos unirlos á nues-
tra suerte, yo me tendría por bailante di-

choso. Pero Aramis vivirá subyugado por al-

guna hermosa d-ima, y .Vihos líVtara com-
pletamente embrutecido : bi'bia I;¡m1o ,• oh! que
cosa tan detestable es el \iuo... (bebe) cuando
es malo.

ESCENA Vn.

Diches y la Pos.ídeka.

Posa. Perdonad, caballero, si llego sin vuestra
licencia. El señor conde de la Kere pregunta
por vos.

Arta. Por mi! Habrá sabido!... Guiad'e a! mo-
mento hasta nosotros.

Posa. No hav para qu.'',vedle.

l'ouT. {ap. d i(i posaJcrti.) Patrona, disponedno»
una buena cena.

Posa. Seréis servido al momento.

ESCENA Vin.

Abtañan , PoRTHOs , y Athos.

.\thos. (entrando.) Querido D' Artañan, ya rae
tenéis en vuestros brazo*, (se abrazan ) Y vos,

amigo Porthos, no queréis darme un ¿apre-
tón ?...

Port. (jon toda el alma
.\rta. Oecid .\thos, no os sorprende el encontra-

ros con vuestros antiguos compañeros en esta

miserable posada ?

Athis. No; io que me m.iravilla es no encontrar
también a Aramis ..

Arta Como! vos. .! sabíais!...

Atuos Que debia encontraros aquí á lodos.

Arta. Eso me hace comprender... pero ahora
que me acuerdo, .\lhos, aqui tenéis vino de
Borgoña, del que t.into gustáis, y del que to-

davía no os he ofrecido.

.\thos. Gracias D' Arlañíin , ya no bebo, ó á lo

menos no bebo mas que agua.
Aht. Vos! .\thos, convertido en bebedor de
agua? Imposible.

Port. Sacrilegio.

Atuo. Os parece, amigos míos, que yobebiacomo
lodo el mundo ?

Arta. .No en verdad; nadie os igualaba en beber
ni en callar cuando bebíais. .No parece sino que
tratabais de ahogar vuestras penas.

Atho. Eu efecto , asi era , amigo mío.



AnT. Y la c.iiisa de esos pesares f

Atii;). Vil II') L'xi>le.

Aht*. T.iiiio piMir.

Atiio. r.iiili) po(ir !

Abt.í. Si; poiquü iba á ptopoueros una dislrac-

ciun.

Atiio. t'.iiAI ?

AiiT». Volver A nuestra viJa aniorior. Decidin;',

Albos, si os fuera ventajoso , no volveríais íi

ninpe/.ar üu mi compañía y en la de Purlhos

las empresas dtí iiueslra jiMentud ?

Atho. Con que es una proposición la que me ha-

céis t

Arta. Clara y franca.

ATn ). Para entrar en campaña?
Arta. Si.

Atuo A favor dequi-'n y contra quién ?

Arta. Sois muy eMjieiile !

Atuo. V lacoiiicu S'bie lodo. Escuchad, D' Aria-

dan : iiiia>oia causa hay á la cual pueda servir

un hombre «omo yo... la del lley.

Arta. Piecisamente.
Atuo. SI, pero enlendámonos. , Si pnr la causa

(b;l Uey conipreudeis la de Muzarino , hemos
concliiidii.

Arta. (.1;).) Esto se enreda,

Athí. Hablemos claros D' Artafian , vuestra da
da al responderme y vuestros rodeos, me di-

cen con dolor de parte de quién estáis.

Arta. Ah ! mi querido.Alhos!

Atuo. Ah ! raí querido Arlaüan, bien sabéis que
no rechazo la compañía por vos, que sois la

perla de los valientes y délos hombres leales

y atrevidos .. la rechazo porque nunca serviría

á .Mazarino. Si este es el amo que me propo-
néis, D' Arlañan , mil gracias.

Arta. Creed , amijio mío ,
que á ser otra mi posi-

ción no hubiera abrazado la defensa de seme-
jante causa. Peroya lo veis, aniiso mío , vein-

te años hace que soy alférez de.Mosqueteros.y
ya me cansa una posición tan miserable.

Atuo. Ué aqiii lo que habíamos previsto Aramis
v )o, y por eso os escribí lo mismo queá Por-
(hbs.

Abta. Porthos por su parte tiene también muy
graves motivos.

PoBT. Si , muy graves.
.\THO. Uespeto vuestras intenciones y ñolas acu-

so, pero ya tarda demasiado Aramis^ y esto
me inquieta.

Arta. Creo que siguiendoá la primera aldeana
bonita , qiie hayan visto sus ojos, se babráes-
traviado en el camino.

ESCENA IX.

Dichos y Aramis.

.A.BA. (entrando.) Os equivocáis, nunca fallo á
mis amigos.

Arsa. Aramis!
Ara. Porthos ,.Vrtañan¡
Atho. Nos teníais con cuidado.
Ara. V por qué 1

Amo. Los caminos están infestados de espa-
ñoles.

Ara. Perdonadme .amigos míos, si os confieso
que mucho .mies de anochecer me hallaba en
Belbume, y no muy iejus de esta posada.

Atho. Pero que motivo?...

-Vra Ai entraren el pueblo, be visto á una muger
que me ha recordado a la pnbre Maiia Mithi.k,
y lo coiilieso con vergüenza , me ha co^tadó
giaii trabajo separarme de sus veiitanas.

Atiio. I. o veis, síeiiipie el lllí.^lll(l.

.\iiA. Qué queréis 1 Amo a la.s hermosas y á mis
.amibos. Va no tengo iiiuaeres que me amen,
pero soy dichoso al recordar que no me sepa-
raré desde hoy de mis antiguos camaradas.

.Vriio.üs engañáis, .'Vraniís; Porthos y Arlañan
se han cuni|ir<)iiielido por Álazarino.

\iiA. Seríi posible?
Vo>A.(desd'; la puerta.) Señores , la cena eslá dis-
puesta (se retira.)

Arta. La cena? Quién la ha mandado preparar?
Port. Vo! porque no era justo quedarse sin ce-
nar el día en que teníamos el placer de vernos
juntos.

.\ka. También Porthos
, por lo que veo, sigue fiel

á sus antiguas inclinaciones.
PouT. l'ara mi es la mesa, como para Vos los
amores , un articulo de necesidad. Pero ya per-
demos tiempo.

Amo. Ln moiiieiito, señores. Antes que nos sen-
temos á la mesa, quizá por la ultima vez,
quiero que alirmemos nuestra alianza. Sea
cualquiera , señores, la bandera que sigamos
en las guerras civiles que lan á .vu>cítarse, ju-
remos servirnos mutuamente de padrinos ea
nuestros duelos , como amigos leales en nues-
tras desgracias, y como alegres compañeros
en los placeres. ,

Art. Oh ! con mucho gusto.
PoRT. tlé aquí mi mano .'

Ara. y la mía.
-Vtho. Este pacto solemne, llena de consuelo mi

corazón. Nada me seria mas doloruso que per-
der vuestra amistad.

.\bt. y qué, no hay otro pacto mas terrible aun
que el de la amistad entre nosotros? No hay
el de la sangre ?

Atho. Queréis hablar de Milady ? Acaso pensáis
en ella D' Arlañan?

Art. Confieso mí debilidad, Alhos. Pero no fijo

una vez la vista en vos , siempre tan bueno tan
amable , que no me acuerde de la lerribl» no-
che de Armentieres

,
que no estrañe la ente-

reza con que pronunciasteis la sentencia de
muerte contra aquella inuger, de quien solo
vos no teníais queja alguna.

Atuo. Eso os ha admirado , no es cierto?
Arta. Si, lo confieso: perdonadme Alhos, si he
podido ofenderos en esto.

Atiio. Amigos, dejadme referir un episodio de mi
vida, que no he conladojamás A persoua algu-
na... Eso tal vez os lo csplicará todo...

Ara. Decid, querido amigo.
Atho. Vo tenia veinte y cinco añoS; era conde,

era el primero de mi provincia, en la cual mis
antepasados habían vivido ca>i como reyes;
tenia una fortuna de principe y todos los sue-
ños de amor; felicidad y gloría que se pueden
tener a los veinte y cinco aíios ; ademas era
dueño ab-o'ulo de mí persona, de mi nombre
y de mi fortuna. Un día vi en uno de nii' piie-

b'os á una joven de diez y seis años ; vivía con
su liennano, jó^en melancólico y sombrío : ha-
cia seis meses que babian llegado al país y na-



die sabia de dónde venían. Pero al mirarles á

ella tan bermosa y áel lan piadoso , iio se so-

ñaba en preJiiiiUiselí». Era el señor del país

y hubiera podido sediic.iila ó lobjrla... Üesgra-

ciadanieiile >o era hoiiibre de bien , y rao casé

con ella.

Arta. Sii|»ongo que la amabais.

Amo. E-ipeiad ! La llevé á mi castillo , la hice la

primera señora déla proxincia; obeso si de-

sempeñaba perfeciaineute su papel.

Abta. V bi<ii"í

Atho. Un día enmediodel ardor de la caza, su ca-

ballo asusladü dio un bote, ella cayó y sé des-

mayó .. Estábamos solos . me lancé a su socor-

ro, y comí estaba iofoeada con sus vestidos,

losabri con mi pnfial
, y... adivinad lo que le-

niaen la espalda, D' Artaíian í... Una flor de

Lis... Estaba mareada.
Akta. Que decis. Albos?
Atho. La verdad pura... amigos mió?, el ángel

era un demonio, la joven hermosa y sencilla,

habia robado los vasos sagrados de una iglesia

con su pretendido hermano, que era su aman-

te ;
yo supe todo esto después por su herma-

no ,
que fue preso y condenado.

Arta. V qué hicisteis de ella?

Atuo. De ella !.., Tenia en mis dominios el dere-

cho de vida y muerte; acabé de desgarrar los

vestidos de la condesa , lomé una cuerda y la

colgué de un árbol.

Arta. Cometisteis ua asesínalo.

Athjo. No, por desgracia; porque mientras al ga-

lope me alejaba de aquel sitio fatal , de aquel

pais maldito, vino sin duda alguno y la salvó

Entonces ella abandono la Francia, pasóaiu

glalerra; se casó con un Lord, de quien tuvo

un hijo ; después el Lord nutrió y ella volvió a

Francia, donde robó los adornos de la Reina,

asesinó a Bukinghan, envenenólas aguas del

convenio donde eslaba vuestra hermosa Cons-

tanza, y consumo otra inlinidad de crímenes.

Arta Pardiez, ahora lo comprendo lodo.

PoRT. V yo también.

Ara. Bah !... era una infame ; dejémonos de es-

crúpulos. ...
Art. Aforlunadamente no quedan señales de esa

oourreiicia ni de esa muger...

Atho. Esa muger tenia uu hijo, frulo de su enla-

ce con Lord Winler... hermano de nuestro

amigo.
Art. Si; por eso dijisteis al verla morir.- ni

siquiíM-a ha pensado en su hijo!

Ara. Eh! quién sabe lo que habrá sido de él?

Muerla la serpiente, muerta su carnada... Pa

réceos (]ue nueslrocouipaíiero Winler ,
el mis

mo que nos encaminó al cumplimiento de

aquel acto de justicia, sa habría entretenido

en criar al tal hijo?.. Y aun cuando exisla, co-

moestaba en liigialerra apenas conocía a su

madre... Ademas, todo se hizo en el silencio

de la noche , nosotros teníamos interés en

guardar secreto, y lo hemos guardado... nada

sabe, nada puede saber,

PoRT. Y qué diablos! El muchacho debe haber

muerto; y si vive, que se presente... pero va-

mos á cenar.

Art. Vamos, {oanse los cuatro por la escalera.)

ESCENA X.

La Posadera, sola.

Vamos
, que no han charlado poco esto? seño-

res. Va se vé. tendrían que contarse sus amo-
res , sus aventuras... Pero e«lo á mi nada rae

importa; lo principal es que cenen , y luego á

cerrar y á acuitarnos : mi obligación es poner
buena cara á lodos y guardar mi corazón para
mi pobre marido. Pero ah<)ra que me acuerdo,
¿qué habrá sido del pobre hombre que fue

acompañando al señor inglés? Fué mucha im-
prudencia la suya... Salir en el estado que sa

encuentran los caminos...

ESCENA XL

La Posadera, el Posadero;/ después el Verdugo
conducido por aUjunos aldtanos.

VncES. {dentro.) Abrid abrid.
Posa Quién llama?
L'na voz. {Oenlro.) Somos nosotros, los vecinos

que traemos un hombre herido.

Posa. Un herido ! Juan , .\ntonio , acudid presto.

Po-ADERo. (saíicwí/ü.) Qué es eso, qué se ofrece?

Ver. [dentro ) soy yo , abrid por piedad.

l'osA. Viimos ,qué le detienes? .4bre. {El posa-

dero abre y entra el Verdugo , tniido en brazos dt

varios aldeanos, vendada la cabeza.)

Posa. ( óuio ! Este buen hombre !...

l'uSADERo. El que salió acompañando al Señor In-

glés?
Posa. Mira si tenia yo razón para decirte que no

fueras.

Posadero. Y qué haremos ahora?
Posa. Pobre hombre! Será preciso subirle á un

cuai lo.

Ver. {d quien sus conductores han sentado con tra-

bajo en una silla.) Uh ! no : echad un colchón;

sufro dema.^iado.

Po'^adero. i fí su muger.) Trae un colchón, (tase

la posadera.) Vosotros arrimad esos dos bancos.

{juntan dos bancos.) Pero como ha sido esta des-

gracia?

Ver. Regresaba ya de haber puesto en salvo al

Señor Inglés, cuando muy cerca de aquí me
asaltaron los mismos españoles de esta maña-

na, los que habiéndome rconocido, empeza-

ron A descargar sobre mi sendas cuchilladas,

hasta que caí al suelo sin sentido.

lloMB. 1." Entonces llegamos nosotros en su so-

curro, y viendo que se estaba desangrando de la

herida que tenía en la cabeza, le vendamos

lo mi'jnr que nos fué posible con nuestros pa-

ñuelos, y le ronducimos á esta posada.

Posv. (con un colchón ) .\qui eslá el colchón.

Pogadero. Bien... coloradle ahí... ahora ponedle

esla almohada. ..ÍJiié mas se puí-de hacer para

aliviaros? {ponen el colchón sobre los bancos , y

sohreal colocan al Verdugo.)

Veii. Ah I no se; no podríais ir á buscar un ciru-

jano? ., , ,

i'us.vDKRO. A estas horas! {aparee» Mordaunt en la

puerta de la izquierda.) Pero somos felices.

Aqui tenéis cuanto podéis desear... Venid ,
ve-

iiid , señor doctor , el cielo os trae de nuevo.

Vlu. Por favor , amigo mió, acudid proolo. Co-



nozrnquela vida me abandonn ,y qiiUiera...

MoRD. i:>luj a viu'sli;i> óidi-nes... Tnicd la bon-

dad de i'fliraros S esulra pieza. Vu us avisare

si se ofrecí' ¡il¡;o.

fosx. Lo qiii' uiisleis. Señores , biionas norhes.

basla luaiiaua. (se van todos for la puerta del

fondo.)

ESCENA XII.

El Verdugo y Mordalnt, que se sienta d su lado.

MoRD. .\ vuestro lado estoy: hablad, disponed
du mi arte

Veh Ay ! lal vez sea ya demasiado tarde ; he
perdido lanía >atiíre...

MoHi). Sufrís miiebí)?

Veud. M.isdel uliiia que del cuerpo.
WoHu. leñéis reuiordiniienlos?

Ver. Si. remordiinieiilus que me destrozan el

alma !

MoRU. Los crímenes se purgan de esa suerte
;
pe-

ro los crÍM)iiiales deben a la sociedad y al mtin
do una reparación. Los médicos como los con-
fesores ,

pueden recibir la confesiuu ingenua
de un moribundo, y si yo no puedo absolve-
ros, podré ciinsolarus.

Ver. E< preciso que sepáis antes quien soy.

MoRD. Decid.

Ver. Yo soy... Pero temo que me abandonéis si

os lo digo.

MoRD. No tengáis miedo
Veh. Soy el anliJuo Verdugo de Bethume.
MuRD. El antiguo Verdugo ! {retrocede

)

Ver. Si ,
pero hace diez años que abandoné mi

cruel Otilio.

Moa. Tenéis horror á vuestra profesión ?

Ver Mientras la ejercía en nombre de la ley y
de lajusticia , mi sueno era tranquilo porque
estaba al abrigo de los remordiuiienloí; pero
después que servi de instrumento á una ven-
ganza particular... desde aquella noche...

MoRD. OuC' decís "?

Ver. Que en vano he tratado de acallar mi con-
ciencia con diez años de buenas obras. Si , me
parece que Üíos no me ha perdonado, porque
el recuerdo de aquel asesinato horrible, me
persigue sin cesar pdr todas partes.

Moro. Habéis cometido un asesinato?
Ver. Me parece que todas las noches se presen-

tan ante mis ojos elcspectro de una muger.
Mord. l'na muger ?

Ver. Oh ! fué una noche horrorosa.
MciBD. Cuál?
Ver. La del 22 de Octubre de 1636.
Mord. {ap.) La misma fecha que dijo á Lord de
Winter... (a'ío ) Proseguid.

Ver. (incorporándose.) Habitaba yo una pequeña
casa en una calle retirada de Betbume, cuan-
do una noche llamó á mi puerta un hombre
que parecía un gran señor, y me enseñó una
órdenfírmada por Kícbelieu... Esa orden man-
daba obedecer al que la llevaba.

Mord. La orden estaba firmada por Richelieu?
Veh. Si , mas no me atrevo á decir si servia para
otro objeto distinlü de aquel para que fué es-
pedida..,

Mord. Continuad !

Vei!. Lesegui .. reservándome resistir si el ofi-

cio quede mi se rerlamnba era injusto. En el
eaniiiii) encunlrcinios otio-i cuatio hombres...
El úKíino guiíidiiba la piieiia... Esta alh ? pie-
guntóel lit.n.bie que h;ibia venido 6 busca i me.
Si, respondió el íillíum de sus compañeros.

.MmiD. Que es lo que oigo, Dios iiiío ! (aii.)

\ i:r. Entonces nos apeiiuiu» , y lle\áiiiJiiine jun-
to .'i la veuIaiKij el hombre que me había bus-
cado, me efisetio al IrawíS de los vidiíos , una
n)uger sentada junio á una mesa , sobre la que
ardía una láuipara

, y me dijo ; esa es la muger
(jue vas á ejecutar.

Aloiiü. V obedecisteis?
\ EK. Iba á negai'me , cuando fijando atentamen-

te loi ojos sobre aquella iniiger , la reconocí.
.M'iHD. La lecíUiocisteis •' Vos!
Vi'.u. Si , a<|ue|la muger había seducido y perdi-
do A mí hermano. . L'n.i noche desaparecieron
ambos con los vasos sagrailos de una iglesia...

Después encontré íi mi hermano pendiente da
utia liorca

¡ de ella no habiu tenido uulicia bas-
ta entonces.

Mdiiu. Continuad.
\i;ii. Mi deber era perdonarla; pero resona-
ba la voz de mi herui iiio que in« pedia vengan-
za. Enliiiices abrieron de goljie la ventana

, y
dos hombres entraron por ella, y tres por la

puerta , yo entré con los últimos. Al vérnosla
muger, conoció que estaba perdida , que no
había para ella esperan/a

, porque lanzó un
grito

, y p;ilída y muda , como si este grito hu-
biese agotado todas sus fuer7as , huyó al fondo
de su calabozo , hasta donde se lo permitieron
las paredes de su prisión.

Moro. Esto es horrible.
Ver. No es verdad que es horrible? Pero escu-
chad todavía .- los cinco hombres se erigieron
entonces en acusadores de aquella muger, y á
su vez la echaron en cara los mas detestables
crímenes: después unánimes pronunciaron su
sentencia de muerte, y yo... me encargué de
ejecutarla.

MoKU. (/, i:antdndose.) Desdichado! Y cometisteis
tan hoi rendo crimen ?

Ver. Os juro por la salvación de mi alma , que
creía realizar un acto de justicia.

MüRD. Ah. {ap.) Todavía no estoy cierto, {se levan'
la y corre los cerrojos á la puerta del fondo.)

Ver. Me abandonáis?
-Mord. No , no , (volviendo á sentarse ) Tranquili-
zaos , no os abandonaré... Sin embargo , es pre-
ciso que me respondáis

, pero sin omitir nada;
sin callar nada; solo una sincera confesión , so-
lo un firme arrepentimiento puede abi iros las

puertas del cielo. E<os cinco hombres, esos
cinco miserables

, quiénes eran ?

Ver. No lo he sabido jamas. Solo puedo deciros
que vestían el uniforme de los Mosqueteros.

.^Iord. Todos?
Ver. No, uno de ellos vestía como un simple
caballero, pero este no era francés, era UQ
inglés.

MoRu Un ingles? Y se llamaba?
Ver. Lord Winter
.MuRD. (Lord Winter! Ah! eran ciertos mispre-

seniimienlos.) {alto ) Y el nombre de aquella
muger?

Ver. Ana de Borneil.
MouD. Madre mia!..



^

Ver Perdonadme... yoniuero.
MuRD. Pcrdoiiaile! Sabes por ventura quién soj

yo?
Ver. Vo-?
Moro. Juan de Winter.
Veü. De Winter!
MoiiD Y aquella mu?er... Era mi nnadre.

Ver. Su madre.' {cayendo.J)
MoBD. Si , mi niiilre! .Ui madre asesinada , sin

que yo pudiera saber dónde ni como.
MuRD Olí! perdonailme. perdonaduie.

MuRD. l'erdouaile ! Dios podrí bacerlo
;

jo,

jamás.
Ver. I'or piedad...

MoRD. No liiy pi.<l.id para li; muere, maldito, {sa-

ca un puiuii y le hiere )

Vku. Socuiin!.. ptiduli!

Voces. {f/csd<! /'«era.) Abrid, abrid.

MoKD .4.U! [(ueni de ú lira el puñul y se frecipiia

hacia la vcnlanu, por la que salla díspues de a-

brirla con vioicnáa.j

ESCENA XIII.

El Xenrivan moribundo. El Posadero, La Posade-

ra, los cuatro MusqucUrus, criados, y vecinos.

Posadero. Qué sucede. Dios mió!

Ver. ^ocurro! Socorro!

Posadero. Y el Ooclor, dónde eslá?

Ver. Me ha asesinado.

Arta. Aíesiuadu! Amigos, corramos Iras Ue ese

miserable.
Ver. No, dejadle ir... era su hijo!

Arta. Qué hijo? Explicaos.

Ver. Dios niio! Qué veo? Ese uniforme!

Art. Mé engaiiau mis ojos? El Verdugo de Be-

tbunie!
Ver. Si, el Verdugo, vuestro cómplice.

Art. Cielosl V ese hombre que os ha asesinado,

quién e.-.?

Ver. El hijo de Milady.
Los Ci'atro MusQi ETEI105. Su hljo!

Ver. Si, el vengador, (mucre.)

Abta! Compañeros! su muerte por nuestra vida

Los Mosiiueleros se van precipitadamente por la

puerlaile la izqiiienla d escepcion de Athos, qur

queda abism'tdo en si mismo, y como poseido de

un profundo dolor. Algunos aldeanos marchan

con los mo^'queleros, mientras el resto rodea el

caddcef del Verdugo.)

FIN DEL CUADRO PRIMERO.

CUADRO SEGUNDO.

Salón en París en casa de Lord Winter.

ESCENA I.

Winter, Athos.

Win. Proseguid, conde.

Athos. Nosotros le vimos espirar. En nuestro

poder est.'i el puñal de ese miserable, teñido

en la sangre del Verdugo de Uelhume.

Win. Con que todo lo sabe?

Atbus. Todo, esceplo Dueslros nombre?.

Win. Pero, cómo y por qué ha salido de Ingla-

terra?
.Vthos De Inglaterra!

Win. Si por cierto: alli estaba.
Athos. Que liac ia?

V\ iN. Era uno de los mas fervientes sectarios de
üiveí io Ciotnwell.

Athos. Pues cómo se ha afiliado en esa causa?

No eran sus padres católicos?
'

VViN. A peticiuii inia le ha declarado el rey

bastardo, despojándole de sus bienes, y pro-'

bibiéndule u«ar el iiouibre de VViiiler. El

odio que profesa á Carlos 1, es el origen de >u

adliesion a Cioiinvell.

Athos. Y cómo se llama ahora?
VViN. Mordaunt.
Atuos. No lo echaré en olvido. Ya que la pro\i-

dencia liüs advierte, no nos durmamos. Pero

por el pronto, tratemos, inilord,del a;Uiito

que á París os conduce.
VViE. Ante todas cosas, supongo que seguiréis

tan amigo como siempre de los señores Por-

tlios y ,\rami^?
Athos. Miloíd ha omitido sin razón el nombre de
Ailagñan. Los cuatro somos tan entrañables

amigos como siempre. Pero en tratándose de los

intereses políticas de nuestro rey, somos dos

nada mas, Aramis y yo. Arlañany Porthos sir-

ven á Mazai liio, V en e.-le concepto d< beii favo-

recer la causa del usurpador l^romwell en In-
• glaterra.

VViN. Amigo mió, os doy mis parabienes por

haber abrazado la causa de los príncipes; la

causa santa, la iiníca adecuada á vuestro ca-

rácter noble y generoso. Us confieso que vine

á Francia alentado por esta esperanza.

Athos. Por ventura podemos serviros en algo?

VVíN, Sí, conde; necesito de los dos. Avisá.«teis

á Aramis?
Athos. Ahi lo tenéis. 2

ESCENA II.

"

Dichos, Aramis.

VViN. Tengo el honor de saludaros, caballero;

llegáis oportunamente, porque iba á solicitar

del señor conde el permiso para presentaros á

entrambos A la reina de Inglaterra.

Ara. .V la reina?

ATuns. A Enriqueta de Francia! Dispensadnos,,

milord; pues no conocemos de esa desdichada

reina masque sus desgracias y malhadado des-

tierro.

VViN. Mas conozco yo; y esta mañana la prome-

tí presentaros.

.\thos. En el Lnuvre?
VViN. No, en las carmelitas. Estáis dispuestos?

Athos. A vue.slras órdenes, milord.

ESCENA III.

Dichos, ToMV, Pabrt.

VVift. Qué se ofrece, Tomy?
ToMY. El ayuda de c;íuiara de S. M. la reina de

Inglaterra pide permiso para entregar A vue-

señoria una carta de su augusta señora. (Parry

aparece en la puerta.)^



Win. Parry, adfl.itile. Ou<'' noticias traéis ?

Par. S. .M. está buena, inilord, pero muy Iriste.

VViN. Os hadado algnn encargo para mi*
Pab. Esta carta, niilorU.

VVíN (/(» abre 1/ ice.) « Milord, temiendo que si

venis al Louvre 6 á las Carraelilas, os sigan

O nos escuchen, pretiero pasar á vuestra casa.

1.0 inusitado de esto paso hará que nadie

me espié. Esperadme, pues, en vez de venir

á buscarme. Llegarte casi al mismo tiempo que

mi emi-ario. Vuestra afectísima: Enriqueta.»

Bien Parry. aguardaré á vuestra seftora.

ToMY. P.TmIle milordquo diga dos palabras mas?
VViN. Il.iblad.

ToiiY. Acab;> de interrogar al señor Parry... y ha

averiguado que el hombre que nos siguió esta

mañana.
WiN. .^delante.

foMv. Está lodavia en la esquina...

VViN. Bien está; yo me precaveré, id con Dios...

mil gracias.

Atiios. lia alterado en algo esa carta vuestros

proyectos, milord?

VViN. No, conde.

Atiios. Me pareció que estabais disgustado.

VVi:<. No, sino sorprendido del grande honor
que se me anuncia.

Par. {ahriendo la puerta.) Milord...

VViN. Esta abi la persona que me ha hecho el

honor de escribirme?

Par Justamente: ya se ha parado su litera Ala
puerta.

VViN. Id á recibirla, Parry, id.

Ara. Es alguna dama?
VViN. Es una reina.

Atiios. S M. la reina Enriqueta !

VViN. Si. señores.
Athos. Entonces nos retiraremos, milord.

V Viji. Todo lo contrario: entrad ahi
, y escuchad

la conversación que va á mediar entre S. M. y
yo. Podéis salir ó permanecer ocultos: si hacéis

lo primero, será señal de que adinitisi y si lo

segundo, de que rehusáis.

Aba. Pero, milord, asi sin comprender...
VViN. Luego comprendereis: entrad, entrad, {lo

hacen.)
ESCENA IV.

VVister, la Reina, Tomy.

Win. Abrid las dos hojas de la puerta, Tomy,
{Tomy lo haec inclináinlose.)

Reina, {entrando con traje negro ) Al fin os veo
milurd. {alzándose el velo.) Temia haber leido
mal, temia que me encañasen las letras de
que se compone vuestro nombre... V, venis de
parte del rey, milord ? Hablad, que tenéis que
decirme?

VVíN Tenso que entregar á V. M. este mensaje.
(se arrodilla y le presenta un estuche de oro

)

Reina, [abriendo el estuche y sacando una carta)
Tres cosas me Iraei*, milord. que no había yo
visto hace mucho tiempo orn, una carta y un
amigo leal... {dándole la mano. ) Levantaos,
milord gracias, amigo mío, gracias.

YViN. V. M. me confunde.
Reina. Y ahora veamos loque contieneesta pre-
ciosa carta. . Ah, si,- esta es la letra, es la firma
de mi Carlos.. .Amada esposa y señora- nos

í)

» hallamos en la última cslremidad; todos los

" recursos deque dispongo están reconcontra-
" dos en este campamento de Neucartle, desdo
» donde os escribo. .Aquí espero al ejército
" rebelde; y aquí lucharé otra vez contra él,

» ausiliado por mis valientes escoces. Si venzo,
>' prolonsaré la lucha: si soy vencido, deberé
» perder toda esperanza; y en este caso no me
X quedar.'i mas recurso que acojermo á las cos-
» tas de Francia. Pero, será recibido en ellas

» un rey desgraciado, que tan funesto ejemplo
» llevará á un pais conmovido ya por las discor-

» dias civiles? El portador de la presente, á
» quien conocéis como uno do mismas anti-
» giios amigos..." {presentándola mano (i irt'n-

» ter.) Oh ! sí , milord... El portador de la pre-
» senté os dirá, señora, lo que no puedo confiar
» á una carta. Os esplicará lo que de vos espe-
» ro; bendecirá en mi nombre á mis amados
> hijos, residentes en Francia,- y os dirá cuan
" presente os tengo á todas horas en mi cora-
» zon, amada esposa y señora.— Carlos, que'
" lodavia es rey.... [representa.) Dios premita
que nuestros dos hijos, la princesa Isabel y el

duque de Gloce<ter que se hallan en Londres,
esleii buenos. Oh! Diosmio! que no sea rey,

que le venzan, le destierien y le proscriban...
pero que viva! Que mis hijos renuncien al trono
de su padre, pero que vivan también !.. Decid-
me, milord, es tan desesperada la posición del
ley?

VViN. Mas desesperada es en verdad de lo que
él mismo cree, señora.

Reina. Vque espera de mi en este trance? Decid
pronto.

VViN.Qiie V. M. pida ausilioá Mazarioo, ó cuan-
do menos un asilo en Francia.

Reina. Y creéis, milord, que he aguardado á reci-
bir esta carta para hacer por mi parte cuanto
he podido?

VViN. Y el cardenal,..
Reina. Mazarino me lo ha negado todo, socorros

asilo. . dinero.
Win. Como!., ha negado un albergue al rey

Carlos, al hermano de Luis trece, al tiode Luis
catorce !...

Reina. Ay ! harto le inquietan y eansan ya mi
presencia y la de mi hija.... Qué no seria la del
Rey?... Triste es decirlo, milord; casida ver-
güenza, pero Enriqueta y yo hemos pasado el
invierno en el Louvre, sin dinero, sin ropa, casi
sin pan!... Muchas veces hemos pasado en el

lecho parte del dia, por no tener lumbre... y
quizás habríamos muerto una y otra de ham-
bre y de miseria, á no ser por las limosnas que
se servia concedernos el parlamento!

Win. Qué horror!... la hija de Enrique cuarto
murieiidose de hambre en la patria desu padre!
Del rey qiie quería que el úllímo aldeano tu

viese mas de lo necesario para mantenerse!
Por qué no os dirigisteis á cualquiera de noso-
tros, señora? Hubiéramos parlidocon vos nues-
tra hacienda, ó por mejor decir, la hubiéra-
mos puesto toda á los pies do nuestra sobe-
rana.

Rema. Ya veis, VVinter, que solo puedo hacer
una cosa... volver i Inglaterra en vuestra
compañía.

VViN. Para qué , señora?
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Reina. Para morir con el rey, ya que no pueda

salvarle.

VViN. Eeo es lo que mas temia S. M., señora:

eso es lo que os ruega, lo que os manda en ca-

so necesario, que os abstengáis de hacer.

Reina. Dej(''moslo, niilord. No quiero que luchéis

enlre la deferencia que os merece vuestra rei-

na, y la obediencia que debéis á vuestro sobe-

rano... Hablemosde vos... de él... Al venir á

Francia, no tenéis masobjeto que elque me ha-
béis dicho?

VViN. Otro tengo, señora.
Reina. Decidle.
VViN. .\ntiguamente conocí en Francia á cuatro

caballeros.
Reina. Cuatro caballeros! {con tristeza ) Y es ese

todo el ausilio que podéis prestar á un rey

próximo á ser destronado?
VViN. Ah; si los cuatro estuvieran á mí dispo-

sición, de muchas cosas responderla yo, seño-

ra .. No habéis oido hablar de cuatro caballe-

ros que en otro tiempo defendieron á la reina

Ana de Austria contra el cardenal Richieliu?

Reina. Si, es una tradición de la corte.

Win. De cuatro caballeros que atravesaron la

Francia, venciendo toda clase de absláculos,

manchando con su sangre ¡a senda que siguie-

ron basta llegar á Inglaterra, en busca de los

herretes de diamantes que estuvieron á punto

de perder á Ana de Austria?

Reina. Si.

YViN.Siyoos reQriera, señora, loque esoscuatro

caballeros han hecho, creeríais oir un capitu-

lo de Arioslo, ó un canto del Tasso. Mas ¡ah!

esta mañana he sabido que de esos cuatro va-

lientes , solo quedan dos.

Reina. Han muerto los demás?
VViN. Mejor seria... sirven al cardenal Maza-

rino.

Reina. Y los dos que quedan...
VViN. Ignoro todavía , señora, si un invencible

poder los detiene en Paris; ó si, aun cuando
estén libres, retrocederían ante los peligros de

esta empresa, ó consentirían en seguirme á In-

"iaterra.

ESCENA V.

Dichos, Atiios, y Arahis.

Athos. Milord, decida S.M que por tan hermo-
sa causa, iremos hasta el fin del mundo.

Reina. Diosmio! Estos señores nos estaban es-

cuchando!
VViN. Ya veis, señora, que podíamos decirlo lo-

do delante de ellos.

Reina. Gracias, señores, gracias. Milord, sepa yo
los nombres de estos valientes caballeros, pa-

ra conservarlos religiosaraenle en mi me-
moria.

VViN. Llámanse el conde de la Fere, y el caba-

llero D' Herblay.
Reina. No ha muchos años, señores, que lenia

yo entorno mío cortesanos, ejércitos y leso-

ros... A una señal que yo hiciera, lodos se em-
pleaban en servirme. Hoy... mirad... para He
vara cabo una empresa de que dependen la

salvación de un reino, y la \iila de un rt^y, so-

lo cuento con Lord VVinter, á quien inspiro

una leal amistad hace veinte años; y con vo-
sotros, señore.s, á quienes h:^ poco conozco.

Atuos. Ellos battarán, stñora; si la vida de tres
hombres puede rescatar ante el Señor la de
vuestro real esposo... Ahora, mandad: qué de-
bemos hacer?

Reina, {á Aramis.) Y vos caballero , tenéis como
el conde déla Fere, compasión de tanta des-
gracia?

Aba. Yo, señora, acostumbro á seguir al señor
conde de la Fere á donde quiera que vá, sin

preguntarle siquiera cual es su intento; pero
tratándose de servir á S. M., no le sigo ; seño-
ra, le precedo.

Reina. Ya que tenéis á bien consagraros al

servicio de una pobre princesa á quien todos
abandonan, os diré lo que deseo. El rey se en-
cuentra solo en medio de escoceses , de quien
desconfio, aun cuando mi esposo lo es tam-
bién. Mucho exijo... Tal vez demasiado, por-
que carezco de títulos para ello pero si

consentís en defender la gran causa de la mo-
narquía, atacada en la persona del rey Car-
los.... pasad á Inglaterra, señores; unios al

rey... sed sus amigos, sus centinelas... cami-
nad á su lado en las batallas; rodeadle en su
misma casa, donde se le arman asechanzas
mas peligrosas que todos los azares de la guer-
ra... y en pago de tantos sacrilicíos, os pro-
meto, no recompensaros, porque esta palabra
os ofendería, y al desterrado que pide socor-
ros, no le está bien hablar de recompensas,
pero si amaros como á mis hermanos

, y pre-
feriros á cuantos no sean mis hijos y mi es-
poso.

Athos. Cuándo debemos marchar, señora?
Reina. Luego consentís?... Ah! este es el pri-

mer momento de esperanza que he tenido aa-
ce cinco años... Enlendedlo bien-, no os reco-

miendo su trono ni su corona; la vida de mi
Carlos, de mí esposo, ue mi rey, es lo que pon-
go en vuestras manos.

Athos. Esperad de nosotros todo lo que hacer
pueden dos hombres resuellos á no retroceder
ante peligro alguno.

Reina, {presentándoles la mano que los dos caballe-

ros besan de rodillas.) Gracias, otra vez , seño-
res; con toda mí alma os las doy.

VVis. (Juiere V. M. que la acompañe?
Reina No-, pudieran conoceros.
Athos. Nosotros, señora, no corremos el mismo

peligro.

Reina. He venido en mi litera...

Atuüs. {inclinándose.) Entonces seguiremos hu-
mildemenle, y á lo lejos ,1a litera de V. M.

Reina Adiós, conde. Decid al rey, que mis días

son un continuo dolor, y mis noches un pro-
longado insomnio... (Jiie paso la vida orando;
pero luego que llegue el momento en que.elSe-

ñor nos reúna... en la tierra ó en el cielo, todo
quedará olvidado {un momento después de salir

¡a reina, la siguen los dos caballeros.)

ESCENA VI

VVinter, después Mordacnt.

Win Pobre reina! {aparece Mordaunl y se para

en el umbral de la puerta. VVinter al apartarle



ílii halcón, le vé y dice.) (Juií'ii anda abil''.. Qiió

bu^cuis, caballeio?

M<iHD. Oh! Noiue reconocéis? •

V\':.N. Os reconozco, si; y para probároslo, repo-

Uré en l'aris lo que en Liindres os dije. Vuos-
tia persecución me cansa.- reliraos ó Hamo á

mis criados.

MoKD. lio!

VViN. No soy tio vuestro, no os conozco,

MoRD. Llamad si queréis á vuestros lacayos; yo
aseguro que no me echareis de vuestra casa

en Taris como me echasteis en Londres. V en
cuanto á negar que soy vuestro sobrino, lo re-

flexionareis mejor ahora, que he descifrado un
misterio que hace un año ignoraba.

VViN. Oué me importa;'

MoRü. Mucho... Estoy seguro, y vos lo creeréis

asi en breve. La primera vez que os visité en

Londres, fué para preguntaros el paradero de

luis bienes... La segunda para saber por qué
se había mancillado mi nombre... Conliesoque
entrambas veces rae echasteis como habéis di-

cho de vuestra casa... pero ahora me presento

á vos para haceros una pregunta mucho mas
lerrible: me presento para deciros como Dios
dijo al primer asesino: nCain

,
que has he-

cho de tu hermano?» Milord, qué habéis hecho
de vuestra herraanal'

Win. De vuestra madre?
MoHD. Si, de mi madre, milord.

VViN. Si queréis saber su paradero, preguntád-
selo al inlierno: acaso él os conteste.

Moto, {acercándose á Fríiiíer. ) Se lo he pregun-
tado iil verdugo de líethume; y el verdugo de

Belhume me ha respondido .. Oh! ahora me
comprendéis... Con esa palabra se esplica to-

do; con esa llave se abre el abismo... Mi ma-
dre había heredado á su esposo; vos asesinas-

teis á mi madre... mi nombre me aseguraba la

herencia paterna; vos me privasteis de mi
nombre ya no eslraño que no me reco-

nozcáis- no fuera bien visto que el hombre que
despoja, llamara .'obrino al hombre á quien ha
empobrecido... que el matador, diera ese títu-

lo á quien por él yace en la borfandad.

VViN. Querfis penetrar ese horrible secreto, ca-

ballero?.. Bien esta; sabed quien era la muger
de quien hoy venís á pedirme cuenta... Esa
muger envenenó á mi hermano; y para reco-

jer mi herencia, iba también á asesinarme...

Qué decís a esto?

MoRD. Digo, que era mi madre.
VViN. Convirtió á un hombre que basta entonces
había sido benéüco, justo y puro, en asesino
del infeliz conde Bukínghan (íué decis de
este crimen, cuyas pruebas tengo en mí po-
der?

Moro. Que era mí madre.
VViN. Devuelta a Francia después de este ase-
sinato , envenenó en el convenio de las a-

gustíoas deBethume, ¡¡ una muger que amaba
á uno de sus amigos... Este crimen os con-
vencerá de la justicia del castigo... También
tengo pruebas de ello.

MoRD. Era mí madre.
\V)M. En fin, cargada de asesinatos y de escesos,

aborrecida de todos, y amenazadora todavía,

como una pantera sedienta de sangre, sucum-
bió á manos de hombres á quienes bahía de-
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sesperado , y que nunca la liabiau hecho el

nu'nor dafio... A falla de sus jueces naturales,
encontró otros evocados por sus repugnantes
crímenes... y ese verdugo que os ha referido
lodo, si lo que afirmáis' es verdad, ha debido
deciros que se estremeció do alegría al vengar
en ella la vergüenza y el suplicio de >u her-
mano. Hija perversa, esposa adúltera, herma-
na desnaturalizada, murió maldecida del cie-
lo y de la tierra.= Eso era esa muger.

iMdiiu. Basta, caballero: esa muger era mi madre!
Me habláis de sus escesos? No los conozco. De
sus vicios? no los conozco. De sus crímenes?
IVo los conozco. Era mi madre, y por lo tanto
oslo prevengo... Tened muypresentes las pala-
bras que voy á deciros, y grabadlas en vues-
tra memoria para nunca olvidarlas... De ese
asesinato que me ha privado de todo, que me
ha dejado sin nombre, que me ha empobreci-
do..! Í3e ese asesinato, que me ha hecho per-
verso, cruel é implacable; sabré pedírcuenta á
vuestros cómplices , cuando los conozca, y á
todos mis enemigos, sin escepluar al rey Car-
los I.

Wi.N. Queréis asesinarme, señor mío?.. En ese
caso si, os reconocería por sobrino, por hijo

de vuestra madre.
MoRD. No; no os mataré en este momento, por-
que sin vos no puedo descubrir á los demás...
Slassi averiguo el nombre de los cuatro desco-
nocidos de Armentiers... temblad, caballero;

temblad vos, y tiemblen vuestros cómplices!
Va he asesinado á uno sin lástima, sin miseri-
cordia; y era el menos culpable de todos.

(va se.)

W'is. Gracias, Dios mió!.. Sea yo el único á quien
conozca.

FIN DEL CUADRO SEGUNDO.

CUADRO TERCERO.

Sala en casa de Cromwell.

ESCENA PRIMERA.

Crom-aell, el coronel Groslow.

Cro. Decís, coronel?...

Gros. Digo, señor, que si queréis, hoy mismo ó
mañana á mas tardar, será nuestro el rey
Carlos 1.

Cko. Como asi?

Ghos. Porque le faltan los ausilios que esperaba
de Fraruia; porque en vez de traerle su amigo
Wínler honibresy tesoros, ha traído solo algu-
nos diamantes, último recurso de madama Enri-
queta... y dos caballeros

, po.stier refuerzo que
le en\ia, no diré el monarca francés, para
de\olverlesu corona, sino la nobleza

,
para

verle morir.

Cro. lilen, coronel; pensaré en lo que me habéis
dicho, y en el primer pliego que dirija al parla-
mento, haré mención de vuestro celo.

Gros. Pero, general Cromwell, me parece que por
vuestra parte...

Cao. Por mi parte también espero noticias de
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Francia: jo lambiea he enviado emisarios á
Mazarino.

Gros. Los emisarios pueden retirarse , las olas y
los vientos no están á las órdenes de nadie, y
si una vez se pierde la ocasión...

Ciio. Os equivocáis, coronel; las olas y los vien-

tos, e.%lau á las órdenes del Eterno á quien por
eso llamamos el Dios de las tempestades. El

Eterno se ha declarado en nuestro favor.

Gros. Mi general...

Cro. y para probaros lo que os digo, isenldndo-

se.) mirad por esc balcón.

Gros. Os obedezco.
Cro. Cae al puerto.
Gros. Si.

Cro. "Y, ¿quó veis de nuevo en el puerto?
Gros. IJn buque que acaba de anclar.

Cro. y en el camino del puerto á la ciudad, no
veis á nadie?

Gros. Veo á dus embozados que parecen estran-

geros.
Cuo. Aplicad ahora el oido. ¿Qué ruido per-

cibís?

Gros. El de una persona que sube.

Cro. El buque que está en el puerto, es el ber-

gantín Parlamento; los dos embozados son los

emisarios de Mazarino; el hombre que sube y
que llama, {lo hacen.) es mi Secretario Mor-
daunl. Si lo dudáis, coronel, id á abrir, y lo

veréis.

Gros. (abriendo.)E\ cielo os inspira sin duda.

ESCENA II.

Dichos 1/MoEDACNT.

Cro. Sed bien venido, Mordaunt; anoche tube
un presentimiento de que os verla esta ma-
üana.

MoRD. Era la voz del Señor: el Señor habla á los

que tienen la misión de hablar en su nom
bre

Cro. Qué traéis de Francia, hijo mió?
MoKD. Buenas noticias.

Cro. Entonces sed dos veces bien llegado; ¿vis-

teis al Cardenal?
MoRD. Le vi.

Cro. Os contestó?
MoRD. Si.

Ceo. De palabra?
MüRD. Por escrito.

Cro. y os ha entregado la respuesta?
MoRD. Para darla mas importancia , os la remite
con un alférez de Mosqueteros del Rey y un
noble de la corte.

Cro. Se llaman ?

Moro. El primero el caballero de Artañan; el

segundo Duvallon.
Cro. Serán dos espias de nombramiento oficial.

Moro. El espíritu del Eterno reside en vos, á Dios
DO se engaña.

Cro. y ,
¿están abajo esos hombres ?

MoRD. Están esperando vuestras órdenes.
Cro. Ya lo ois , coronel Grosluw , me parece que

ha llegado el momento que deseabais.
Gi'.os. Qué disponéis , mi general ?

Cro. Que se pongan los coraceros sobre las armas,

y que vuestro regimiento y el resto del egérci-
lo se hallen prontos á hacerlo al primer loque

de corneta.
Gros. Obedezco.
Cko. De paso decid á esos dos caballeros que su-

ban, (vase GrosloiD.)

ESCENA III

MORDALNT, CrOMWELL,

Cro. Tenéis algo mas que decirme, hijo mió ?

MoRD. Si señor . tengo que deciros que en el mis-
mo buque que nosotros ha pasado una mu^er
á Inglaterra.

Cro. Una muger ! y quién es?
MoRD. El general Cromweil la verá; un gefedebe

verlo todo por si mismo.
Cro. y cómo podré verla ?

MoRD. He dado orden de que la vigilen y la trai-
gan á vuestra presencia á la primer tentativa
que haga para salir de la ciudad.

Cko. Luego es persona de importancia ?

MoRD. Vos lo veréis.

Cro. Silencio: alguien llega.
,

ESCENA IV.

Dichos, Artañan y Porteos.

Mord. Entrad, Señores, estáis ante el general
Cromweil.

Cro. Señor Mordaunt, si no estáis muy cansado
de vuestro viage...

MoRD. Ya sabéis. Señor, que yo nunca lo estoy.
Ceo. Pues tomad esta carta destinada para vos,-

leedla
, y egecutad sin tardanza lo que en ella

se prescribe, quemándola en seguida.
.MoRD. Cualesquiera que sean las órdenes que

esta carta contenga , serán ejecutadas,milord.
Cro. Silencio , hijo mio; pueden oírnos.

Arta, {en lanío que Cromwel sigue á Siordaunl
con la vista] Vamos, ¿qué os parece, Porthos?

PoET. Quién?
Arta. El general Cromweil.
PoRT. Que por su facha no puede desmentir su

oficio de carnicero.

Arta. Os equivocáis: el carnicero es el coronel
Harrison.

PoRT. Ah ! si ; este es...

Arta, {observando que Cromwtl se vuelve hácia^

eí/os.) Este es el general Oliverio Cromweil...
Dejadme hablar.

Cho. Salud , Señores no puedo creer lo que me
dice Mordaunt. {Mordaunt se vd.)

Arta. No dice mas que la verdad , si afirma que
venimos á vos como emisarios del ilustrlsimo

Cardenal.
Cro. Perdonad. . Repilo que no puedo creer tan-

to honor. ¿ Es conocido por ventura al otro la-

do del estrecho el nombre del cervezero de
Hiintinglon?

Port. (Ah ! es verdad ; era cervezero.)

Arta. Silencio... {bajo á Porlhos ) No se conoce al

otro lado del estrecho el nombre del cervezero
de Iluiitington , sino el del vencedor de Mars-
ton Moor .- y de Newbury.

Port. f Bravo .' De dónde sacará este demonio de
Artañan las cosas que dice?)

Cro. Bien se conoce, caballero, que venis de la

corte mas galante de Europa. ¿Cómo seguía la



Reina cuando salisteis de Parisí

Ar.TA. La Ueina AnadeAiislria?...

Cko. No .nuestra Keiua , S. M. la Reina Enrique-

ta de Francia .esposa de Carlos I , contra quien

combaten en este momento , con harto pesar,

los leales hijos de 1nj;laterra.

Art.í. Creo ([ue S. M. sigue bien. Hace mucho
tiempo que no he tenido el honor de verla.

Cao. I'ues qué, A no\¿ ya al Palacio Real !

ARTA. Ignoro si vá. l*ero hace mas de unañoquo
no labe visto alli.

Ciio. Entonces iri el Cardenal Mazarinoá hacerla

la corte ?

Arta. El Cardenal Mazarino no tiene tiempo para

tanto .
porque lo emplea en escribir. Y esto nao

recuerda que soy portador de una carta.

Cbo. Para mi ?

Akta. I'ara vos.

Cro. Dádmela. (Vamos, Mazarino sabe escoger

sus emisarios: el tal caballero de Artañan es

hombre de talento.)

l'oBT. {bajo.) üid , Artaíian.

Aiita. Qué hay ?

l'oRT. No ma parece gran cosa el señor Oliverio

Cronnvell , mirad su trage.

Arta. Peor vestido iba cuando se presentó en la

cámara de los comunes
, y cuando el laiiiüso

Ilampden dijo al verle: ¿veis á ese aldec-ino

tan nial vestido?... Pues ha de ser,s¡nome
engaiiu, uno de lus mas grandes hombres de
nuestra época.

Port. V quién era el famoso Uampden?
Arta. El primer hombre de Inglaterra, antes
queCromwell le hiciera ser el segundo.

Cro. Gracias, Señores, {después de íecr.) Ei Carde-
nal Mazarino no ha defraudado mis esperan-
zas. Es un gran polilico,

Pobt. ('Cosa rara ! No dicen lo mismo en
Francia.)

Arta. ¿ Nos haréis el honor de darnos contesta-
ción ?

Cro. Debéis de estar .cansados , Señores. Id á re-
posar... y mañana...

Arta. ¿Mañana no.; entregareis la respuesta?
Cro. No ; mañana os marchareis

, y diréis... di-

réis lo que hayáis visto, ni mas ni menos...
Salii.l , Señores.

Arta. Qué dices de esto , Porlhos ?

Port. (Jiie ha hecho muy bien en despedirnos,
porque siento un apetito...

Arta. ¿Tendremos el honor de volveros á ver
antes de marchar *

Cro Mi casa es vuestra, Señores
, y siempre que

pacéis sus umbrales , durante vuestra residen-
cia en loglalerra , me haréis una honra y me
causareis una satisfacción.

ESCENA V.

Cromwell, solo.

Bien
:
todo contribuye al logro de mis planes.

Mazarino le abandona y los escoceses le ven-
den... Solo quedaba un hombre entre el trono
y yo. No me llamarán Rey

, pero escogeré
otro nombre

, seré el protector , el padre de
Inglaterra. El mismo Carlos primero me con-
sidera como enemigo suyo

, y mas de una vez
rae ha escogido por mediador entre su perso-
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na y el parlamento... {sonriendo.) Mediador...
si.. Como lo es el hacha entro el paciente y el
Verdugo... (lente viene... Protector... escelen-
te titulo. ¿Quién va?

ESCENA VI.

Crojiweli. , (los soldados y la Uüina, con «n disfraz
de aldeana escocesa.

¡Soi.i). .Mi general , esta nfuger...
(".11(1. .Vil ! si

;
ya se me olvidaba... Quién es esta

I
muger?

Soi.i). lía llegado en el bergantín Parlamento, y
j

la hemos detenido porque se dirigía al cain-

j
paniento realista^ aqui la traemos,

j
Cro. liien , amigos , que entre.
[SoLD. Lo OÍS? El general os llama.
.Reina, {entrando.) ¡ El general !... ¿Qué general,
! señores?
SoLti. Si hay en Inglaterra muchos que llevan ese

titulo, uno tan solo lo merece... el general
Cromwell.

Rkina. Luego al general Cromwell es á quien de-
bo pedir justicia de la tropelía queconmigo se

ha cometido?
Cro. Si, señora; y el general Cromwell os la ha-

rá , si efectivamente ha sido asi.

Reina. Tropelía es , caballero, si la ley inglesa

asegura como antes la libertad de las per-
sonas.

Cro. La ley inglesa asegura la libertad de todos
los buenos ingleses.

Reina. Y, ¿dónde están los buenos ingleses?
¿En el campamento del general Oliverio
l'.romwell ó en el del rey Carlos I ?

Cro. En ambas partes los hay , Señora.
Reina. Aun entre los que hacen la guerra á su so*

berano?
Cro. Nosotros no hacemos la guerra á nuestro
soberano, sinoá sus ministros; respetamos
la monarquía en el monarca... y al monarca en
el hombre,- sepamos ahora quién sois.

Reina. Soy Catalina Parry.
Cro. A dónde os dirigís ?

Reina. A Escocia.
Cro. Con qué objeto'
Reina. Con el de recoger en mi nombre y en el

de mi hermano la herencia de mi padre que
acaba de morir.

Cro. Sois del condado de Perth?'
Reina. Si.

Cro. Luego sois hija de Guillermo Parry ?

Reina. Si.

Ciio. Y hermana de Han Parry.
Reina. Si ¿Cómo sabéis todo eso ?

Cro. Ya veis que lo sé : ¿ por qué no lo dijisteis

cuando os prendieron ?

Reina. Lo dige.
Ceo. ¿ y no quisieron creeros ?

Reina. No.
Cho. Qué queréis ? Los han engañado tantas ve-

ces , que ya desconüan.
SoLD. Con que

, ¿ no mentía esta muger, mi gene-
ral?

Cro. No.
SoLii. ¿ Y hemos hecho mal en prenderla y traer-

la aqui?
Cno. No por cierto. A mi me toca conocer á los
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huenos entre los malos., para eso me ha he-
cho el Eterno ser lo que soy.

SüLD. Entonces podrA pasar libremente?
Cro. Libremente. Marchaos, {se van. ¡

ESCENA Vil.

Cromwell.la Reina.

Uein.i. Con esa autorizacioii , los seguiré.

Cro. Un instante .. [Uvantdndose y descubrién-

dose.) Si V. M. lo permite.
Reina. ¡Gran Dios! Qué estáis diciendo?
Gro. Digo .que es sobrada imprudencia en la hi-

ja del rey Enrique IV, en la hermana del rey

Luis XUI, en la esposa del rey Carlos 1, venir

& Inglaterra , en estos momentos
, y desembar-

car juslamente en una población ocupada por
el general OliverioCromwell.

Reina. Os equivocáis; ni soy hija, ni hermana,
ni esposa de reyes , sino de unos pobres mon-
tañeses.

Cro. Guillermo Parry solo tenia una hija.

Reina. Pues esahija...

Cro. Esa hija cuyo nombre habéis tomado , mu-
rió hace seis meses , y ese Parry, cuya heren-
cia vaisá recoger, vive todavía.

Reina. Veo que conocéis á lodos los habitantes

de Inglaterra y Escocia.

Cro. Si; á lodos los que mi interés o mi deber

me precisan á conocer , señora, y siendo asi,

¿quería V. M. que no la conociese ?

Reina. Bien está. Desisto de mi negativa; soy,

uo una reina que viene á egercer su sobera-

nía ,
porque en realidad Carlos I ya no es

rey... sino una muger que desea compartir la

suerte de su esposo. Ahora haced de mi lo que
. gustéis.

Cro. Yo soy quien debo esperar las órdenes de

mi soberana.
Reina. Quédecis ?

Cro. Que para mis colegas , para el parlamento,

para la misma nación, Carlos I acaso no se-

rá en el dia mas que Carlos Stuardo
;
pero pa-

ra mi , Carlos Stuardo es siempre rey.

Reina. Cierto que estoy confusa, caballero.

Cro. Digo, Señora
,
que la providencia nada ha-

ce en valde, y que ella es la que á mi os envia

para que yo os envié á vuestro esposo.

Reina. ¡ (Jué oigo ! Podré reunirme á él!

Cro. Si, señora
, y le diréis lo que vaisá oir de

mi boca, lo que nunca habéis oido , la ver-

dad!.. Decidle que sida labatallaes perdido.

Reina. Dios mió!
Cro. Dscidle que tal vez no haya actualmente en

toda Inglaterra mas que un hombre que desee

sinceramente la salvación del rey Carlos , y

que ese hombre es el general Oliverio Crom-
well.

Reina. Habláis de buena fé, caballero?

Cro. Si, pero que se guarde.- detrás de la voluntad

está él deslino; detrás de la providencia la fata-

lidad; y yo, señora, jo soy el hombre del des-

lino, el hombre de la fatalidad: que se marche.

Reina. Gran Dios !

Cro. Diez años ha, señora, iba yoá dejar á Ingla-

terra para pasar íi América; ya pisaba el buque

que debía conducirme... L'iia orden del rey

lio me permitió abandonar mi suelo natal, don-

de me esperaba el porvenir... Que se marche.
Reina. Peroesoes renunciará toda esperanza.
Cko. Señora, á los quince añus de mi edad se me

apareció una muger: llevaba en la mano una
cabeza coronada; cogió la corona de la cabe-
za, y la colocó sobre la mia... Que se marche.

¡Reina. Luego confesáis...

Cro. Señora , mi nodriza tenia una mancha roja

que se prolongaba desde siphorabro hasta su pe-
cho, y cuando aplicaba este á mis labios, pare-
cía que en vez de leche me nutria con san-
gre !... Que se marche ! Que se marche !

'

Reina. Se marchará, caballero. Pero, ¿como po-
dré reunirme con el Rey ?

Cro. Vo os daré un salvo conducto.
Reina. Y si rae pierdo?... La noche se acerca.
Cro. Os daré un guia.
Reina. Cuándo ?

Cro. Al momento, aguardad...
Reina. Señor...
Cro. Ved que si ahora entraran ,

pudieran creer
que debéis á mi indulgencia lo que es de estric-

ta justicia, iponese describir.) Tomad este pase,

estendido á nombre de una muger que se diri-

ge al egército realista.

Reina. Gracias! gracias

!

Cro. No es esto todo, {da una palmada.) Findley?
(sale un criado.) Findley, acompañad á esta

señora, cualquiera que sea el disfraz que se pon-
ga, hasta las avanzadas del egército realista.

Find. Bien está, mi general.
Cro. No recibáis ningún obgeto con que su gene-

rosidad quiera pagaros.
Find. Asi lo haré, mi general.
Cro. Dos horas necesitáis para llegar al campa-
mento. {Findley hace un movimiento.) Va lo ois,

dos horas; ni mas ni menos. Mo parece que aho-
ra {á la Reina. J no podréis decir á la persona
á quien vais á visitar, que yo soy su enemigo.

Reina. Plegué á Dios que digáis la verdad, caba-
llero. De todas maneras, gracias, {vase con el

Criado.)

ESCENA VIII.

Cromwell, solo

Cro. Dentro de dos horas será tarde para que
Carlos se aproveche del consejo... pero no por

eso he dejado de aconsejarle bien, y Dio» me
perdonará.

FIN DEL CUADRO TERCERO.

CUADRO CUARTO.

Una sala en el palacio de Wiihe-hall.

ESCENA PRIMERA.

El Rey, Parrv, dormido en un sillón-, luego Aramis

y el Coronel Tominson.

Rey. Duerme!... La lealtad ha cedido al cansan-

cio. Pobre y anciano servidor... que me arru-

llaste en la cuna, y que me acostarás en el se-

pulcro. Duerme, leal Parry... A mi me parece

que estoy soñando... si ; lodo lo que me suce-



de li.ice quince (lias os un sueño, es un delirio.

(ta á la ventana.) Mas ayl no... todo es cierto!.,

veo relucir lys niosqueles de los ceiUiíielas...

Veo trabajará unos hombres junto á la venta-

na... Hace quince diasque me hallaba al fren-

te do mis escoceses. Traidores ! .Vyer me con-

denó el parlamento; y ahora estoy prisionero en

Wilhe-haíl... Esos retratos de mis antepasa

dos parece que se animan para verme morir.

Tranquilizaos, rais nobles abuelos, quedareis

contentos de mi. (siénlase d la mesa.)

Par. Diosmio! Perdón, perdón, señor: me be

dormido; pero en medio de mi sueüo he oido

una campana. Qué horaes '.'

Rey. Sert'nate; aun nos quedan algunos instan-

tes para estar juntos... hasta Jas ocho...

Par Oh! mi rey..' Y >e atreverán á cometer

semejante sacrilegio?

Kev. Que te han respondido tocante á mis hijos?

t'AR. Que V. M. puede verlos.

1\EV. V de mi ronft'Sdr •?

i'vR. Oue vendrá el que habéis designado. Solo

que su puritanism» se asusta de que un sacer

dote llegue hasta V. M. en su trage eclesiás-

tico, y exigen que entre vestido de seglar.

Rf.v. y ¿1, ¿ha consentido?

PjkR. Ha dicho que estaba dispuesto á todo por

cumplir los decretos de V. M.
Rey. Entonces, son mejores de loque yo espera

ba... No he dormido esta noche, y estoy muy
fatigado.

Par. .\costaos un instante, señor,- yo velaré, y
espero que respetarán vuestro sueño.

Rey. Si, un instante, para cobrar fuerzas, (se

acuesla y se nyengolpes.)

PiR, Diosmio! tslo solo nos faltaba.

Rey. No habr.^ medio de obtener que esos tra-

bajadores hagan menos ruido? (ei ruido se re-

dobla.;
Par. (abre la ventana.) Si señor, voy á suplicárselo.

Centinela, {(¡entro.) .Xtrás!

Par. Quisiera solamente decir á esos trabajadores

que el rey les ruega que hagan menos ruido.

Centinela. Si es eso, corriente.

Par. .\migos, queréis tener la bondad de golpear

con mas suavidad? El rey está durmiendo y
necesita descansar... Señor conde de la Fere!

(viendo farecer á Alhos, el cual le hace señas

de qw calle.

)

.\RTA. (dentro.) Bueno: está bien; dile á tu amo
que siesta noche duerme mal, mañana dormi-
rá mejor.

Pab. (cierra la ventana.) Gran Dios ! Estoy soñan-
do ? Sabéis, señor, quién es el obrero que hace
tanto ruido?

Rey. Como quieres que lo sepa?
I'ar. Es i'I conde de la Fere.
Rf.v. Entre esos trabajadores I Estas loco, Parry?
Par. Si señor; y sin duda con intención de pro-

curaros una salida.

Rey. Silencio ! Tú lo has visto?
Par. y V. .M. puede también verlo, si quiere
desde esa ventana.

Rey. En efecto. No fué él quien me saludó cuan-
do üalia del parlamento ?

I'ar. Si señor, el mismo.
Ki.v. Donada les servirá decir que soy tirano:

la píxleridad me vengará, como me consuela
>-ti este instante la lealtad de unos pocos.

Par. Señor, oigo ruido en el corredor.
Uky. Quién puede venir/
.ViiA. (de/iíro.) El confesor.

ESCENA II.

Dichos, Aramis, y después el Coronel Tomison.
.Iramis embozado en una capa negra, y cubierto

con un sombrero de ala ancha.

Rfv. Rien venido... Vamos, Parry, no llores. En-
trad, padre mió... Venid, mi ultimo amigO; no
crei que os permitieran verme.

.\:i\. Qué hombre es este, señor?
Rev. I'arry , mi antiguo servidor, mi anciano ami-
go- un modelo de lealtad, que os recomien-
do después de mi muerte.

Ara. Entontes nada tengo que temer. Permi-
tidme, señor saludar á V. M.

, y deciros á lo

que vengo, (.se dcsciíferc.)

Rey. El caballerodellcrblay!... Ah!cómo habéis
podido llegar aqui?... Si os reconocen, sois
perdido.

Ara. No pen.seis en mi; pensad en vos, señor.
Vuestros amigos velan; ya lo veis.

Rey. Va lo sabia.

Aka. y cómo. Señor?
Uev. Parry ha reconocido al conde de la Fere en-

tre los obreros.
Ara. Bravo

!

Rey. Pero, cómo es eso?... Esplicadme... Está
solo?

Ara. No señor.- está con dos de nuestros antiguos
compañeros que se han unido á nosotros para
defender vuestra causa. Servían en distinto
campo, pero hoy solo tratamos de salvaros ó
de perecer con V. M.

Rey, Pero qué pensáis hacer ?

.\ba. Ayer noche oiríais un grito delante de vues-
tra ventana?

Key. Si, me acuerdo.
Ara. El gefe de los trabajos fué quién dio ese

grito. Cayó una viga y le rompió una pierna..
Para que la obra fuese mas aprisa, tenia que
enviar al carpintero cuatro trabajadores; pero
su herida Ic obligo á enviar una carta por me-
dio de otro. Nosotros compramos la carta y
nos presentamos con ella al carpintero^ que nos
há recibido.

Rey. Pero cual es vuestra esperanza?
.\ra. Libertaros, ó perecer con vos.
Rey. Pero para conseguir eso, necesitareis mu-
cho tiempo ?

Ara. Nos sobra tiempo, señor.
Rey. Olvidáis que á las ocho?...
.\ra. .\o por cierto, pero el ejecutor no parecerá.
Rey. Dónde esta?
Ara. En una sala baja de la fonda del Ciervo
custodiado por nuestros criados.

Rey. V una vez libre de esta prisión, qué medios
tenéis para huir ?

Ara. Hemos fletado una barca, ligera como una
golondrina. Hace tres noches que esta á nues-
tra disposición; y una vez á bordo, aprovecha-
mos la marea, pasamos el Támesis, y á las do»
horas estamos en alta mar.

Rey. Quién ha combinado ese plan ?

.Vka. El mas diestro, el mas valiente, y estoy por
decir el mas leal de los cuatroj el caballero D'
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Arlafian.

Rey. L'n hombre á quien no conozco ! Oh, Dios

inio ! vos no queréis que yo muera, pues hacéis

tales inüajíioi en mi favor.

Aba. Ahora no olvidéis que velamos por vos...

Espiad la menor seña, el menor gesto de cuan-

tos se acerquen á V. M. Espiad, escuchad y
comentadlo todo.

Rey. Que puedo deciros ! No encuentro palabras

con que inaiiifesláros mi gratitud. Si dais

cima á vuestra empresa, no os diré que salváis

á iin rey, no...l.a corona, os lo juro, es ya para

mi bien poca cosa... pero conservad un esposo

á su muger, un padre á sus hijos...! Caballero,

dadme la mano.
Ara Oh, señor!...

Rey. y la reina?... Mi pobre muger !...

Ara. En el instante mismo en que V. M. salia de

la plaza de Withe hall arrancamos A la reina de

aquel funesto espectáculo. Apenas supo nues-

tros proyectof, se alejó precipitadamente, y no

la hemos vuelio á ver.

Rey. robre Enriqueta ! qué habrá sido de ella ?

ToMi. {entrando.) Hemos concluido, señores?

Rey. Por qué, señor coronel Tomison?
Tojii. Porque una muger, que trae un pase del

general Cromwell, quiere hablaros.

Rey. Una muger ! Quién será? Que entre.

ToMi. Acordaos que no os queda mas que una
hora.

Rey. Está bien, coronel.

ToMt. Entrad, señora, {vase cerrando la puerta.)

ESCENA III.

Dichos , la Reina.

Rei:<a. Señor !...

Rey. Enriqueta... Vos aquí !... me engañan mis

ojos?...

Reina. No os engañan vuestros ojos, no, Carlos.

Rey. Pero quien os ha permitido llegar hasta

aqui?...

Reina. El general Oliverio Cromwell.

Rry. Cromwell

!

Ara Cromwell

!

Reina. Ya me dio antes un pase para llegar a

vueslro campo, pero el guia se eslravió, y llegué

demasiado tarde.

Rey. y no habéis temblado al pedir una gracia á

ese hombre ?

Reina, Lo que únicamente lemia era no volverá

veros. Instruida de los proyectos de nuestros

fieles amigos, era absolutamente necesario

que llegase hasta vos, y para conseguir veros

solo tenia una esperanza, Cromwell. Por de

pronto estando juiílo á él con mis ojos clava-

dos en sus ojos, y sondeando todos los pliegues

de su corazón, tu Enriqueta, cuya vida eres,

le há preguntado, ronads y conjurado en nom-

bre de Dios y de los hombres... Pues bien;

créeme, Carlos, creedme caballero, lejos de

aplaudir esta muerte, pública, terrible, infa-

mante, Cromwell la condena. Con la mano en

el Evangelio me ha jurado que él no desea otra

cosa que vuestra viila, vuestra libertad; que á

sus mismos proyectos s.-iian estas mas útiles

que vuestra muerte. Carlos, querido Carlos,

confiéraos en Dios, y creed que nos ha reuni-

do para no separarnos mas, para que huyamos
juntos, y para que nos encontremos pronto, le-

jos de esta tierra ensangrentada, libres y feli-

ces en la hermosa Francia, qué es mi patria y
que llegará á ser la vuestra.

Rey, Pero, en fin, que te ha dicho ?

Ueina Me ha encargado que os repila lo que os
ha hecho saber muchas veces: que si no es el

servidor mas fiel de V. M. , al menos es vuestro

mas leal enemigo; y me ha presentado como
prueba de su palabra, su negativa á ligurar en-
tre vuestros juezes.

Rey. Sin embargo, señora, ha firmado mi sen-
tencia.

Reina. Ha firmado !

Rey. Si.

Reina. Acaso pbdia obrar de otra manera en la

posición que ocupa, y espiado como se halla

por todas partes?
Rey. Ese hombrees un abismo; pero no importa,

mientras que el abismo se halla alumbrado
por un rayo de esperanza. Mira, Enriqueta,

cerca de mi hay un verdadero amigo, ademas
otros... {seoycn golpes enel pavimento.)

AiiA. Oís, señor, al conde déla Fere?
Rey. Es él quien trabaja por bajo de mis pies ?

Ara. El mismo.
Rey. Cuáles son sus proyectos?

Ara. Durante el dia seguirá trabajando: por la

noche levantará algunas .osas del pavimento, y
os proporcionará fácil salida.

Reina, (oyendo ¡ííia campana.) Ah, suena un relo!..

Rey (escuchando.) Las ocho!

Ara. Ya veis, señor, que vuestra ejecución se

deja para mañana, pues ha pasado la hora

señalada.
Rey. Querida Enriqueta, acordaos bien de lo que

os voy á decir.

Reina. Hablad, mi soberano.

Rey Ruega á Dios mientras que vivas, por el

caballero que ves á mi lado... ruega por el que

trabaja bajo de nuestros pies; ruega ,
en fin,

por cuantos, hállense donde quieran, traba-

jan y velan por mi salvación y mi vida.

Ara. Permitidme, señor, que me retire: vues-

tros amigos me necesitan tal vez en este mo-
mento; si tenéis algo que ordenarme volveré

otra vez.

Rey. Gracias, caballero; creed en mi eterno agra-

decimiento.
Reina. Jamás olvidaré que debo la vida de mi

esposo á vos, y á vuestros amigos.

Ara. Ah! señora, deteniéndome pueden reco-

nocerme: no temo por mi, sino por vos y por

vuestro espo<;o. Si rae viesen aqui, adivinarían

la trama, y todo se liabia perdido.

Rey. Hasta la vista, amigo mío.

Ara. Dios velo por vos, señor, {al dirigirse Aramis

¡lucia el fondo, se oyen pasos en lag'deria.)

Reina. Qué ruido es e.-te?

Rey. Parecen pasos de gente armada.
Ara. Vienen hacía anui.. se aproximan, (la puer-

ta se abre y un hombre enmascarado aparece

sobre el mimbral. Se ve la antecámara llena desol-

dados. Entra Tominson.)

Reina. Abren la puerta! Ah! Dios mió! {al ver al

verdugo.)

Ara. Qué traéis?

ToM. La sentencia del parlamento. Escuchad.



Rbv. No es necesario; podéis omitir su lectura.

ItF.iNA. Pero... ha de e);eciitarsc... ahora mis-
mu?..

TuM. .Ahora mismo. A las ocho; asi se previ-
no al rey.

Ara. (Habrán dejado escapar al verdugo?)
ItEiNA. Cielos! me engaitaban.... Quien es ose

hombre que acaba de aparecer sobre el bum-
bral, bajo esa negra máscara?

ToM. El verdugo de Londres ha desaparecido,

y ese hombre se ha ofrecidoá ocupar su pues-
to. Asi no se prolongará el tiempo que Carlos
Stuardo dijo que necesitaba para arreglar sus
deberes religiosos, porque lodos los demás han
concluido ya para iW.

Rey {abrazando ti Aramis.) Estoy pronto... pero
deseo obtener una gracia

;
quiero abrazar á

mis hijos, á los que no he visto hace tres afios.

ToM. llu cuarto de hora hace que os aguardan
en esa habitación.

Reina, {arrojándose en lot braiot del rey.) Dios
mió!

Ret. Enriqueta, no agotéis mis fuerzas con vues-
tras lágrimas, que me desgarran el corazón.
Vos no sois ya la esposa de Carlos Stuardu, sois

la reina de Inglaterra. Acuérdate, Enriqueta,
de que nuestros hijos no tienen ya mas que
madre... Adiós!

Reina. Oh! no, no, señores, es imposible..! Por-
que este hombre es vuestro rey... es sagrada
8U persona, y no cometeréis un crimen horro-
roso, (ai i'«r que todos comienzan á marchar y
que el rey los sigue, dd un grilo y cae desmayada.)

REv.Parry, cuida de la reina. La muerte no me
coje desprevenido; pero permitid que me arro-
dille breves instantes, (lo hace.) Caballero,
prestadme el último servicio,., vuestro bra-
zo... (ú Aramis.) Señores, estoy á vuestras ór-
denes... Marchemos, {al ir d salir se acerca i
la reina y la besa la mano.) Adiós, Enrique-
la!!!

Reina, {que vuelve poco apoco de su desmayo y es-
' cúchala voz del rey.) Ab! (vuelve á desmayarse )

FIN DEL CUADRO CUARTÜ

CUADRO QUINTO.

El teatro representa una calle oscura. A la izqulcr-

\át del actor, se divide la escena figurando un salón de

•pobre aspecto; en él habrá , á la izquierda, dos puer-
tas practicables, y á la derecha una reja con una celo-

isia espesa. Mesa con recado de escribir, sillas y lu-

ces. El aspecto de la casa es lúgubre y ruinoso pur
fuera, fígurando tener su entrada por la pacte de detrás
que no vé el espectador.

ESCENA PRIMERA.

MoRDACNT, Abtañan, t/ criüdos.

(AI levantarse el telón, un honibre envuelto en una
»pa nessra , cubierta la cabeza con un sombrero de ala
lucha, inclinada sobre el rostro y este cubierto con
Bascara, sale por la derecha y se adelanta con pre-
Mucion hacia la casa: descubre bajo la miiscara una barba
:tna. Mira con cuidado á su alrededor, y scdecide á abrir
la puerta. Vuelve ü mirarcon mas detención, y entra pre-
¡ipitaii.i mente en la casa. Artañan salelucRo y so adelao-
It rápidamente por el mismo camÍDO por donde ha veni-
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do «I desconocido, á quien ha visto entrar eo U casa.

Arta, {hace teña á dos criados que salen por disíin-
los puntos y que corren d reunirse con él.) .\qui
entró. Este es el punto donde nos hemos
citado. ( á uno de los criados. ) ülaissois

,

ya te acordarás del camino que hemos traí-
do. Corre á la fonda , conduce aqui á esos
sefiores , y si te hicieren alguna pregunta,
diles solamente que yo los espero. No te de-
tengas, (eí ertarfo se vá y Artañan se adelanta
íííiciaío casa.) Esta esla puerta. Tendrá otra
salida? {dá la vuelta al rededor de la caso.) Por
aqui no se puede escapar. ( habla al oido
con el otro criado , y este se desemboza y ta-
cando un enorme cucltillo , se oculta detrás de
la casa.) Pues señor; mientras llegan mis com-
pañeros me colocaré en esta esquina en ob-
servación, é infeliz del traidor, si llega á sa-
lir... y temo que se me escape, (oí desembo-
zarse saca un par de pistolas y te retira por la iz-

quierda )

ESCENA II.

.4thos,Aiiahis, Pomos y el primer criado, (derecha.)

Aba. Siempre perseguidos por la fatalidad.
Athos. Noble y desgraciado rey! Dios nos ha
abandonado.

PoKT. Conde, no os aflijáis; todos somos morta-
les; pero, ¿cómo diablos no ha vuelto D' Arta-
ñan á la ciudad? Por qué nos ha enviado ¿
Blaiíois? Y por qué no quiere este decirnos
una sola palabra? Habrá sucedidoalguna nue-
va desgracia?

Aba. Pronto lo sabremos, puesto que nos envia
á llamar.

PoBT. Yo le perdi en medio de la confusión, y
por mas esfuerzos que hice, no pude volver á
encontrarle.

Atho. Vo también le vi colocado de los prime-
ros en medio de aquella muchedumbre

, y
como el espectáculo era sin duda alguna muy
curioso, habrá querido quedarse hasta lo úl-
timo.

Arta, (que ha oido tas últimas palabras de Alhos,
soíjenrfo.) Ah! Señor conde de la Fere! ¡ cómo
calumniáis á los ausentes!

Todos. D' Artañan!
PoBT. Aqui le tenéis.

Athos Yo no os calumniaba, amigo mio: está-
bamos inquietos sin saber de vos, y dije que
os habla visto. Ni> conocíais al rey Carlos; y
siendo para vos una persona estraña. no esta-
bais obligado á amarle como nosotros le amá-
bamos, (al pronunciar estas palabras, presenta
la mano á Artañan: este aparenta no haberlo
notado, y guárdala suya debajo de la capa.)
Abandonemos pues esle aboniinahiü país. Lii

falúa nos espera, ya lo sabeis; partamos es-

ta misma noche, nada tenemos que hacer en
Inglaterra.

Arta. Mucha prisa tiene el señor conde.
Athos. Este suelo salpicado de sangre abrjsa
mis pies.

Abta. No me sucede á mi otro tanto .

Athos. Y qué queréis que bagamos aqui des-
pués de la muerte del rey?

o
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A UTA. Con qué es decir que el seíior conde cree

que no nos queda que hacer nada en In-

glalerra?
Athos. SuIo nos resta consumir inulilmcnle

nuestras fuerzas.

Arta, l'ues bien; yo vil y ruin; yo espectador

ansioso de sangre, que he ido á colocarme A
|

treinta pasos del cadalso para ver rodar de
|

cerca la cabeza de ese rey que no conocía, y í

que en concepto vuestro me era^tan indife-

|

rente ,
yo , señor conde

,
pienso de distinto

|

modo que vos... Vo me quedo.
PoKT. Cóuío! ¿os quedáis en Londres?
Arta. Si: ¿y vos?
l'osT. Yo! ¿qué queréis que haga? Puesto que he
venido con vos,- me iré cuando vos partáis; no
quiero dejaros solo en este horroroso pais.

-ViiTA. Gracias, mi buen amigo! Entonces tengo

que proponeros una empresa que realizaremos

tan pronto como el conde haya partido. Ha si-

oicrugir una llave, abrió una puerta y desa-
pareció.

Athos. Pero esa casa...

Arta. Miradla, {señalando la casa.)

Todos, üh! {queriendo dirijirse d ella. En csle mo-
mento Crombell y Mordaunt , salen por la se-

gunda puerta de la izquierda-, Cromvvell se sien-

ta describir y Mordaunt se sienta á su lado de

espaldas á la reja.)

MoRD. Lo dicho ; mi general, ya no tenemos
ningún enemigo á quien combatir. Tenéis al-

go qae mandarme?
Cro. Tengo aun que escribir al parlamento. Sen-

taos.

PoRT. Dejad que entre y de un puñetazo...

Arta. Deteneos, {da dos palmadas y el criado es-

condido detrás de la casa, sale del sitio donde
estaba ocuíto.) Supongo que nadie ha salido ae
la casa, y que el infame estara en esa habíla-

., - r
cion.

do uña idea que Uive cuando presencié el es-
|
Port. Sin duda; al menos se vé luz en ella. (»»i

peclAcnlo que todos sabemos
Pokt. Hablad. I

Arta. Deseaba saber quién era aquel hombre
enmascarado que se prestó tan obsequioso á

|

cortar la cabeza del rey.
|

Athos. Un borabre enmascarado! ¿Luego no se

os escapó el verdugo?
.Vrta. El verdugo estaba encerrado en la sala

baja de nuestra posada.
Athos. Quién es el miserable que ha puesto la

mano sobre su rey?
Arta. Un verdugo de afición, que sabe manejar

el hacha con suma ligereza, y que no necesito

mas que un solo golpe.
Port. Ahora siento no haberle seguido.

Arta. Mi querido Porthós,esa fué la idea que

me asaltó en aquel momento.
Athos. Yo darla todo lo que pjseo, por descu-

brir á ese miserable.
Arta. Pronto vamos á verlo.

Todos. Cómo!
Arta. Mientras yo miraba, no al rey como el se-

• ñor conde cree, sino al verdugo enmascara-

do, estaba discurriendo el modo de averiguar

quién era; y como tenemos la costumbre de

ayudarnos mutuamente en semejantes casos,

miré al rededor para ver si estaba Porthos,

a quien habla reconocido cerca del rey, á Ara-

mis ya vos , conde- sabia que deberíais estar

en aquel momento sobre el cadalso, y os per-

dono vuestra indiscreción, porque conozco que

habréis sufrido mucho. Vi en medio de aquel

rando por la ventana que dd al piso bajo de la

calle.)

A HA. Seria preciso mirar por esta ventana... Qué
. diablo, son tan espesas estas celosías..

Arta. Aguardad, junto al quicio se nota una
avertura por donde sale mayor claridad. Ami-
go Porthos, tendríais á bien servir de escalón

á Aramis?
Port. Por qué no? (se encorha y Aramis se coloca

sobre sus hombros para llegar al cerco de la ven-

tana.)

Arta. Alcanzáis á ver?

Ara. Si.

Arta. Y qué veis?

,\RA. Dos hombres.
Arta. Los conocéis?

Ara. Esperad.
Auta. Qué est.in haciendo?
Ara. El uno escribe.

Athos. Y quiénes?
Aba. Si no me engaño...

Athos. Vamos.
Ara. Aguardad.
Arta. Quién es?

Ara. El general Oliverio Cromwell.

Todos. Cromwell!
Arta. Ya me lo sospechaba yo. Pero .. ¿y el otro

á quien he venido siguiendo?

Ara. Está de espaldas... (se levanta Mordaunt y se

vuelve de cara á la reja.) Ahora se levanta,

y se aproxima al general... Ah! (da wn grifo y

salta al suelo.)

Port. Qué es eso?

Arta. I-e habéis conocido... pronto.

Ara. Mordaunt.

gentío á nuestros criados, á quienes hiceseña

para que no se alejasen mucho. Ya recordareis

como aquello concluyó! El pueblo se fué retiran-

do poco a poco; iba oscureciendo, y yo también Todos. Ah! [con alegría

me retiré con mis amigos i un estremo de la pla-j Athos (Fatalidad!)
„,„ „fpo-,a

7,a observé desde alli que el verdugo volvió á Arta. Un momento, caballeros; que esto oirece

entrar en palacio, se embozó en su capa y desa- ya algún interés... .\ramis, •'"rlhos... oía... y

pareció. Me figuré quehabia desalir.y por lo vos. Albos, '«"-.«J /' alS!"'«n ^'«/'^erca. tuan-

mismo me coloqué enfrente de la puerta. En do hace poco vigilaba al rededor de la casa

efecto, a los cinco minutos le viraos bajar la porque no senosescapasenuestrohornbie noté

p.,.alpra una puertecita escusada, la cual debe de ser

Athos. Y le habéis seguido? alguna otra salida. Su cerradura me Parec.ó

Art*. Dejadme concluir. Después de una hora endeble, y no nos sena difici hacerla sallar

de camino por las calles mas tortuosa.'! de la i con la punta de nuestro cuchillo. Quó os pa-

ciudad, llegó á una casa ai-lada. Sin duda se) rece?
„.,<.rf„ „„H

erevó mi hombre que nadie le seguía, porque Ara. Escelente idea. La saltamos, y puede que



la suerte nos conduzca al hn de nuestros de-

seos.

\rt». Porlbos, queréis seguirnos?

puiiT. Ya sabéis que á lodo estoy resuelto.

Arta- l'ues entonces manos A la obra. Aramis,

ved si forzáis la puerta, Ínterin coloco A nues-

tros criados para que guarden las salidas de

la casa. (ví/Yisí los tres
, y Arlañan coloca d los

criados, uno guardando la ventana, otro en el

esquinado de la casa, y oíro se va con él
)

ESCENA III.

Crümwel, MonnAiNT.

Cro. Va he concluido mi comisión al parlamen-
to; adora podéis decir...

MoRD. Digo, señor, que si os dignasteis entre

garme dos de esos franceses, cuando solo eran

culpables de liaber tomado las armas en favor

de Carlos 1, ahora que han conspirado ade-

mas contra Inglaterra, ¿tendréis á bien entre-

garme los cuatro?

Cro, Vuestros son , Mordaunt. (Mordaunt se in

dina con sonrisa feroz de triunfo.) fero ya es

hora de descansar, tomad el pliego donde os

recomiendo al parlamento, y separémonos
Moro. Üs ausenlai», seiior?

Cuo. Si.- ya he dormido aqui dos noches, y sa-

béis que no acostumbro á dormir tres en un
mismo lecho.

MoRD. De modo que vuestra señoría, me deja

libre toda esta noche?
Cro. V el dia de mañana <»i lo necesitáis. ¿Os

venís conmigo, Mordaunt?
Mo>D. Gracias, señor- los rodeos que hay quedar

para salir por el subterriTieo, me harían per-

der mucho tiempo, y según lo que este pliego

contiene, temo haber perdido ya demasiado...
Saldré por la otra puerta.

Cao. En ese caso, adiós, {vase por la primera puer-
ta izquierda, y Mordaunt le acompaiía alum-
brándole con uua lámpara .isique ambos despapa-

recen, por ¡asegunda puerta entran Aramis, Por-
ihos. Aillos y Artaiían. Cuando ya están en la

escena y diriyidose hacia la ventana, vuelve Mor-
daunt, y al dejar la luz se en':uentra con Arlañan
que con el sombrero en la mano se le adelanta

con muestras de urbanidad, t'ortliós y Aramis
acuden á cerrar el pa.io por donde sale, colocán-

dose delante de las puertas
)

ESCENA IV.

Mobdacm, Abtañan, Pokthos , Aramis. y Athos.

Arta. Caballero Mordaunt , supuesto que al ca

bode tantos días perdidos en correr unos de

tras de olios, ba querido al ün la casualidad

reunimos en este sitio , bablaremos un rato

si no lo lleváis a mal.

MoRD. Va os escucho, caballero.

.-Veta. Parécenie que sabéis cambiar de Irage

con tanta celeridad, como los farsantes que el

cardenal Mazarino hizo venir de Dérgamo
, y

que sin duda os llexariaA ver, durante vues-

tra permanencia en Francia.

Aha. Hace un momento que estabais disfraza

1!)

do... quiero decir, vestido con Irage de ase-
sino > ahora...

MüHii V ahora, por el contrario, meencuentro,
á lo que parece, en el trage de un hombre a

i|u¡eii van A asesinar, no es asi?

l'oiiT. ,\h! caballero, ¿cc'imo podéis decir seme-
jante cosa, cuando os halláis en compañía de
unos caballeros como nosotros , y ceñís tan
burna espada?

Moni). .\o hay espada por buena que sea, que
equivalga i\ cuatro espadas y cuatro puñales,
sin contar las espadas y los puñales de los que
quedan á la piieita.

.\n\. Perdonad, caballero, que estáis en un her-
ror. Los que nos esperan A la puerta, no son
mas que criados.

.\Br\. Pero no es eso de lo que ahora se trata,

y vuelvo á lo que os decía. Me liabia permití-
do preguntaros, por qué habíais mudado
de trage. El disfraz, á mí juicio, os cuadraba
peí fectamenle: la barba cana os sentaba A las

mil maravillas, y en cuanto al hacha con que
descargA-teis tan ilustre golpe, creo que tam-
poco os sentaría mal en este momento. ¿Por
qué habéis abandonado todo esto?

-Moro. Porque recordando la escena de Armen-
tu-rs, he creído que hallaría cuatro hachas
en vez de una, puesto que iba á verme entre
cuatro verdugos.

.Vrta (con calma ) No creáis que haré caso de
viie.-tras frifolas palabras... y las llamo frivo-

las, porque lo que acabáis de decir respecto
á Armentiers, no tiene la menor relación con
la situación presentíf. Nosotros no podíamos
ofrecer entonces una espada á vuestra madre
y rogarla que la midiese con las nuestras; pero
á vos, caballero, á vos que sois joven y sabei>
manejar el puñal, la pistola y el hacha en los

términos que hemos tenido ocasión de verlo,

y ciñeiido ademas una espada como esa, creo
que no deja de ser razonable el pediros que
la esgrimáis contra las nuestras.

MoRD. Ah! Ah!¿Es un duelo lo que deseáis?
Arta. Perdonad, perdonad; no nos apresuremos,
pues todos nosotros debemos desear que las

cosas vayan en regla. Volved, pues, á tomar
asiento, mi querido Porthos, y vos, caballero
Mordaunt, permaneced tranquilo todavía, pues
vamos ¡\ arreglar este asunto del mejor mo-
do posiljle. Permitidme que os hable con fran-
queza, caballero Mordaunt, y confesad que
tenéis grandes deseos de acabar con alguno
de no-olros?

.MoRD. Con lodos'.

Arta, fvulvit'ndose á Aramis.) Es una fortuna que
flcabaliero Murdaunt se esplique con esa cla-

ridad, pues al menos de ese modo no habrá
lugar a dudas ni equivocaciones. Por mi par-

te sé deciros, caballero Moidaunt , que tod(fS

estos señores corresponden con usura á v\ics-

Iros deseos, y tendrán un singular placer en
acabar con vos. Mas diré, y es que probable-
mente lo conseguirán; pero siempre, por su-

puesto, como leales y cumplidos raballeros.

(al decir e.<tas palabras arroja al suelo el som-

brero, relira la silla hacia la pared, y hace sn'ia

á sus amigos para que le imiten. En seguida sa-

ludando con gracia d Mordaunt, dice ) Estoy á
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vuestras órdenes, caballero, pues si nada te-

neis que oponer al favor que os pido, deseo
ser el primero que se bala con vos.

PoRT. Altoaliii yo soy el que va á empezar y sin

retóricas.

Aba. Permitidme, Porthos.
Abta. Caballeros, caballeros, no alterarse, que
ya os llegará vuestra vez. Permaneced pues
en vuestro silio como Albos, cuya serenidad os

ruego imitéis, dejándome la iniciativa en es-

te asunto, {sacando la espada y con gesto terri-

ble.) Ademas que yo estoy mas parlicularnien-

te obligado á este caballero, y deseo... y quie-

ro principiar... cuando gustéis, (á Mordaunt.)
MoRD. Caballeros, vuestra conducta no puede
menos de sorprenderme.' Os ponéis á discutir

sobre quién ha de ser el primero á batirse con-
migo, y no os cuidáis de consultarme á mi,
sin embargo de no ser á quien menos intere-
sa la cuestión. Es muy cierto que os odio a to-

do.i, paro en diferente grado. Espero también
que os mataré a todos, pero tengo mayor pro-
babilidad de malar al primero que al segundo;
al segundo que al tercero; y á este que al úl-

timo. Esijo pues, el derecho de elegir adver-
sario; y si me negáis ese derecho, podéis ase-
sinarme, pues no me batiré.

PoRT. y Aba. Es muy juslo.

Moro. Pues bien ; elijo por adversario al que no
creyéndose digno de titularse conde de la Fe
re, se hace llamar Albos.

Athos. Caballero Mordaunt, es imponible lodo

duelo entre los dos : conceded i olro el honor
que me habéis dispensado.

MoRD. Hola ! parece que hay uno que tiene

miedo.
Arta. Voto al diablo! Quién osa decir aqui que
Athos tiene miedo?

Athos. {con sonrisa de tristeza y desprecio.) Dejad
te decir lo que quiera, Artañaii.

Arta. ¿ Estáis resuelto, Athos ?

Athos. Irrevocablemente.
Arta. Pues bien; no hablemos mas sobre este

asunto. Ya lo habéis oido, (rf Mordaunt.) Cd

ballero, el señor Conde de la Fere , no quiere

haceros el honor de batirse con vos. tlegid

pues entre los restantes el que queráis que le

reemplace.
MoRD. Supuesto que no me he de batir con él,

cualquiera de vosotros me es indiferente; po-

ned vuestros nombres escritos dentro de un
sombrero , y yo sacaré uno á la suerte.

Arta. !Vo es mala idea.

Ara. Con efecto: ese medio lo concilia lodo

"PoRT. Es medio que á mi no me hubiera ocurri-

do , sin embargo de ser bien sencillo.

Arta. Vamos, Aramis, escribid nuestros nom-
bres con aquella letra clara y meuudila con

que avisasteis á Maria Michok.que la madre
de este caballero habia resuelto el asesinato

deMilord Buckinghan. {Aramis se acerca ala me-

sa , divide un papel entres pedazos, escribe en ca-

da uno de ellos un nombre
, y los présenla á Mor-

daunt , y este sin leerlos hace demostración de es-

tar satisfecho. Aramis los mete en el sombrero, se

lo presenta d .Mordaunt, el cual sin leerlo lo tira

al suelo.) ( rodas las probabilidades que tengo

de llegar A ser capitán de .Mj-squeteros, las da-

ría solo porque esa cédula contuviese mi

nombre.
Ara. D' Arlaban {leyendo el papel en alta voi.)

Arta. Ah ! Creo, caballero , que no tengáis objec-
cioii alguna que hacer.

Moro. Ninguna absolutamente, {desenvainando
la espada y apoyando la punta sobre su bota.)

Arta. Estáis preparado?
MoHD. Yo soy por el contrario quién os aguarda.
Arta. \'ues en guardia! Y cuidado, porque os

aviso que sé manejar la espada regularmente.
MoRD. Y yo también.
Arta. Tanto mejor! Con eso no me remorderá la

conciencia. En guardia

!

MoRD. Un momento, caballero : dadme palabra
de que no os batiréis conmigo sino uno des-
pués de olro.

Pobt. ¿ Decis eso por solo el placer de burlaros?
MoRD. i\o por cierto , sino como decia poco ha

esle caballero; por tener la conciencia tran-
quila.

Arta. Otra debe serla causa, {mirando al rededor.)

PoRT. y Ara. Podéis contar con ello.

MoBD. En ese caso, seiiores, haceos á un lado
como el señor conde de la Fere, el cual, ya
que no quiere batirse , dá mueslrasá lo menos
de conocer las reglas del combale...

; y dejad-

nos espaciolibre , porque lo vamos á necesitar.

Ara. Sea como-querais.
PoBT. Cuantas dilicultades!

Arta. Retiraos , Señores ; es necesario no dejar

a este caballero el mas mínimo pretesto para
que se comporte mal ; cosa que salvo el respe-

to que se merece, creo que sucederá. Vamos,
estáis ya en disposición ?

MoRD. Lo estoy, {crujan las espadas. Mordaunt
retrocediendo llega junto á la primera puerta,

en la cual se parapeta, en el momento en que con

mas encarnizamiento y después de una falsa

acometida, se lanza Artañan sobre él , lapucrta

se abre y desaparece por ella.

Arta. Ola , retrocedéis y cambiáis de silio? Co-

mo gustéis; siempre voy ganando algo. Mirad-

me y veieis una cosa que jamás reUejará en

vuestro espejo, es decir, una mirada franca y
leal. Ah! lo que es ahora no os moveréis de

ahi.queridol Señores, ¿habéis visto alguna

vez un escorpión pegado a la pared? No? pues

atended que ahora lo vais á ver {Mordaunt se

lanza y desaparece por ¡a primera puerta
,
que

cierra inmediatamente , cogiendo entre sus dos ho-

jas la espada de Artaiían ) A mi , caballeros,

forcemos esta puerta.

Aba. Por fuerza es el diablo en persona.

PoBT. Se nos escapa, voto al diablo, senos esca-

pa, {forzando la puerta con el hombro.)

Arta. Va me lo presumía cuando el miserable

iba cambiando de sitio; ya me figuraba que
estaba tramando alguna infame maniobra; pe-

ro ,
¿quién podría sospechar una cosa seme-

jante?
Aba. Esta es una de las muchas desgracias que

i nos envia su amigo el demonio.

j
Athos. Es un favor manifiesto que Dios nos ha

hecho.
¡Arta ¿ Djliraís , Albos.' Cómo podéis decir se-

mejante cosa á hombres como nosotros ? Par-

diez ¡Olvidáis quizá nuestra situación? El mi-

serable vá á enviarnos tal vez cien cotas de

hierro, que nos machacarán como si fuésemos



grano , en este mortero de Cromwell... Vamos
proolo ! En camino. Si permanecemos aquidos
minulüs.ya podemos decir que hemos con-
cluido !

Athos. y Ara. Tenéis razón
, marchemos.

l'oKT. V... d donde vamos i

Aria. .\ la l'üiid;i á recoger nuestros caballos y
maletas; y después, sí Dios quiérela Francia,
en donde cono/.ro á lo menos la arquitectura
(le las ca.<as. Lt buque que Oelamos nos esta

aguardando lodavia
,
que no es poca fortuna.

Eu marcha. .

l'uuüs. £n marcha ! Eu marcha

!

FIN DEL CUADRO QUINTO.

CUADRO SESTO.

El teítro representa una basta marina. En el íegun-

do bastidor y de frente, debe verse el bergantín Relám-
pago por uno de sus costados, mas sin ocupar totalmcn-
li" el teatro. La cámara de popa y el puente han de ser

practicables; ta cámara no bay necesidad que se vea

toda, de manera que su suelo ligura ser el de la esce-

na. Es de noche.
•

ESCENA PRIMEUA.

fiHOSLOW, PORTHOS, ArAMIS, ARTAÑAN, y ATHOS. Uh
Centinela sobre el puente, y los escuUevos de los

mosquetero!.

Centinela. Ha de la barca.
Arta, a bordo.
Centi.neia. Qué trae?
Arta. Oliciales Franceses.
Gros. {que sube al pue7ite desde la cámara por una

escalerilla practicable envuelto en un gabán de

pescador y sin la barba que saca en el tercer

cuadro J Adelaule á dar la contrasella, (/a bar-

ca íc arrima al berganlin.] .\h ! sim los pasage-
ros que esperaba, {al centinela.) Dt;jalos llegar.

Pasad á burdo, caballeros.

Arta, {deteniendo d Athos que se dispone á subir al

bergantín.) Esa voz no es la del capitán Crabbe,
ni esa es tampoco su estatura: no es él. Un
momento, Alhos. Dejadqueyosubasolo. {Árla-

ñan sube al bergantín.) Quién sois, amigO: por-

que no OS conocemos?
Gros. Va s¿ milurd que buscáis al patrón Crabbe;

pero no podéis verle.

Arta. Da veras? V por qué?
Gros. Porque mi pobre cuitado el patrón Crabbe

.se ha caldo esta mañana desde un mástil y se

ha roto una pierna.

Arta, {con aire de sospecha.) Pues digo que ha
sido una desgracia, {ap.) Estaré sobre aviso.

Ghos. l>arece que desoonliais de mis palabras.
Pero milord, ese paiiuelo blanco anudado por
las cuatro puntas que traéis como por casuali-

dad en la mano, y el que yo tengo del mismo
modo atado en el bolsillo, os probará... {saca
un pañuelo blanco anudadas las cuatro puntas.)

.\bta. {ap.) Tiene razón. Pero {alto) no me dais
otras señas además?

Gros. Si, milord.- habéis oTrecldo á mi cuñado el

patrón Crabbe setenta y cinco libras si os des-
embarcaba sanos y salvos en cualquier punto
de la costa de Francia, á elección vuestra...

AU . , .
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Ahora que decís?
Arta. Digo que es preciso fiarnos de vos, por lo
que son ya supérUuas todas las dudas. Asi pues
llamaré ;i toda mi retaguardia. Amigos mios su-
bid á bordo, {l'orthos, Aramis y Athos suben al
bergantín y los esctideros.)

Gros. Piensan vuestras seiiorias quedará bordo?
.\tuos. Si.

Arta Vdónde vais á alojarnos?
Gros. En la Cámara de popa.
Arta. Pues bien, bajemos.
Gros Pur aqyii. {indicad los mosqueteros laescale-

ra del entrepuente por donde bajan todos d escep-
eion del centinela que queda paseándose sobrt
cubierta.)

Arta. Dónile estamos?
Gros. En la camarade popa, Milord.
Arta. Decid mas bien que estamos en la bode"a.
Gros. Perdonad, milord, si no puedo honraros
como merecéis. Llevamos lanía carga...

Arta. Cuántos toneles; parece que estamos en la
taberna de .Vli Bajá... V qué contienen?

Gros. Vino de Üporlo, milord.
PoKT. Ah! vino de Oporlo! Esto ya es capaz de

tranquilizar á cualquiera.
Arta, {bajo á Aramis.) Por el pronto nuestro
buen Porlhos no se morirá de sed.

Gros. Tenéis mas que mandarme ?

Arta. Solo tengo que haceros una pregunta.
PüRT. Basta do interrogatorio , amigo .Arlañan.

iNo veis que solo estamos rodeados de barri-
les... y de barriles de vino? Lo dicho, yo res-
pondo de este cuarto... y de la seguridad de
lodo el buque.

Gros. Pero esa pregunta...
PoHT Es la siguiente; podéis hacer que nos sir-
van la cena ?

Gros. Al momento. {Gro.How sube la escalerilla-
en el momento que se destaca en el fondo una
barca que se dirige al buque por el costado que no
ve el espectador. Entretanto los mosqueteros se des-
pojan de sus armas y se prepara cada uno á des-
cansar tendiéndose en las hamacas que presenta
la cámara de popa.)

ESCENA II.

Ghoslow
, MoRDAüNT y el Centinela.

Centinela. Ha de la barca?
Gros. [acabando de subir á la cubierta.) Silencio..

Déjalo llegar. {Mordaunt sube d la cubierta del
buque desde la lancha por el lado que no vé el pú-
blico.) Cómo es eso, caballero Mordaunt, se ha
descompuesto el negocio ?

Moro, {mirando d üroslow con atención.) Sois vos,
Coronel? Ah! perfectamente. Nadie os cono-
ceria. V el patrón Crabbe ?

Gros. En el puerto.
MoRD. V esos cuatro traidores?
Gros. En la cámara de popa.
MoRD. Pues no perdamos tiempo.
Gros. Deteneos, caballero Mordaunt, y perdonad
mi curiosidad. Qué delito han cometido esos
cuatro gentiles-hombres para ser quemados
vivos ?

MoRu. Son los cuatro conspiradores que intenta-
ron salvar al Rey.

Gros. Entonces , la sentencia es justa y el casti'



'22

fco demasiado leve. Pero decidme, caballero

Mordaunt , Iraeis la instrucciones necesarias

para llevar á efecto la sentencia sin que pa-

dezca la tripulación ?

MoRD. Si, bajemos á vuestra cámara y allí sa-

bréis cuanto es indispensable, {desaparecen por

una escalera que habrá hacia proa, invisible para
il público

)

ESCE.\.\ iir.

ArtaSan, Vortos , Aramis y Atuos.

PoRT. ('incorporándose en su hamaca.) Maldito co-

cinero... vá á dejarnos sin cenar.

Ara. y qué importa , amigo mió? Pronto nos ha-

llaremos en b'rancia, y alli las mugeres mas
hermosas premiarán con su carifio nuestra

adhesión al Rey, y nuestros trabajos. Qué de-

cís de esto, Arlañan?
Arta. Digo ,

que todos los placeres del mundo
no rae harán olvidar el mas sagrado de nues-

tros deberes; y nuestro deber, señores, es

concluir con el infame que después de amena-
zar nuestra existencia, ha puesto íin á la del

PoRT. No se escapará de mis manos si una vez
• le divisan mis ojos.

Ara. Ni de las mias, si vuelve á venir á Francia.

Arta. Y qué, amigo Athos, no participáis de

nuestra colera ? No tomareis gustoso parle en

nuestra venganza ?

Athos. {con voz sombría.) No.
Los TRES. No!
Athos. Y"o no puedo manchar mis manos con la

sangre de ese miserable.

Arta. Athos> cuando os negasteis á medir vues-

tra espada con el asesino del rey, yo respeté

vuestros escrúpulos; pero vuestra formal ne-

gativa á cortar la carrera de crímenes del in-

fame Mordaunt, necesita una esplicacion. Por

vos, Athos, por vos á quien todos respeta-

mos , necesitamos saber la causa de vuestia

conducta. Probadnos que debemos renunciar

á nuestra venganza, y el asesino quedará im-

pune, aunque nuestra indulgencia llegue á cos-

íamos la vida.

Athos. Arlañan, vos sois valiente, y no dudo
que sabréis ser generoso. Athos, Ararais, tam
bien cuento con vuestra generosidad; necesi-

to de la bondad de los tres para que hiígais

justicia á mis senlímíentos. Vo rehusé ciu/ar

mi espada con la del hombre que me insul-

taba, porque no podía batirme con él. Yo no

pueüo coadyuvar á vuestra venganza, porque

no puedo derramar su sangre. Decid á un

padre que se bala con su hijo, que mate á su

hijo , y ese padre os responderá como yo os

diré también: yo no puedo ser parricida!

Arta. Cómo! Vos sois su padre?

Aka. Exe desdichado es vuestro hijo?

AtiíOs. Si, amigos mios; cuando la muger que ha

causado todas nuestras desgracias huy<> á In-

glaterra, llevaba en su seno el fruto de un

amor maldecido. Juzgad ahora de mí conduc-

ta, y condenadme después, porque [)or la pri-

mera vez me niego á secundar vuestros pro-

yectos.

.\BTA. Athos, podéis creer..?

Ara. (tendiéndole la mano.) Amigo mió...
Port. Buen Athos... (iodos le rodean.)
Athos. Gracias, señores, habéis comprendido mi

dolor, y respetáis mi infortunio; yo os doy
gracias de nuevo.

.4nTA. Por mi parte. Albos, olvido loí crímenes
que ha cometido hasta hoy, vuestro desdi-
chado hijo.

Athos. Por favor, Arlañan, no llaméis hijo mió
á semejante monstruo. Perdonadle, y compa-
decedme- he aqui cuanto exijo de vosotros.

Arta. Concedido. ,

Aka. y aqui tenéis mi mano en señal de perdón
y olvido.

Pobt. \' la mía... Pero en qué diablos se entre-
tiene ese cocinero..?

ESCENA IV.

Groslów , y MoRDAONT so&re «I puente; AhtaSax,
Abauis , PoRTos V Athos en su cámara , y los

criados.

Gaos, {saliendo.) Quedo enterado. Pero os ad-
vierto que la acción es demasiado peligrosa,

y que valdría mas encargar de ella á nuestto
contramaestre.

MoRD. Nadie mas que yo ha de vengar á la pa-
tria. A las doce menos cuarto haréis embar-
car á vuestra gente, y concluida la operación
me avisareis por medio del pito.

Oros. Vuestras órdenes serán lielmente ejecu-
tadas. Corro á preparar la tripulación.

MoRD. Sí, hacedlo mientras escribo una carta.

{se pone á escribir, y en el ínterin Groslow ha-
bla primero en secreto con el centinela y después

hace una sena y se acercan los marineros.)

Port. Está visto,- el maldito cocinero se empeña
en matarnos de sed y de hambre... No sé por
cuales culpas me dá Dios penas tan grandes.

Arta. Os quejáis de Dios injustamente, porque
cuando os creéis condenado á morir de sed,

reclináis vuestra cabeza sobre un barril do
vino de Oporto.

Port. Tenéis razón, Arlañan; el remedio do está

en Roma, y supuesto que aqui hay jarro, des-

fondemos un barril, y bebamos como buenos
amigos, por la prosperidad de la Francia.

Ara. Por las mugeres hermosas.
.\TíTx. Por el triunfo de las armas francesas.

Athos. \^ por la memoria del desgraciado rey
Carlos I.

Port. Manos á la obra. Veréis qué pronto con
mi daga... {agujerea un barril con la punta de

su daga.) Ah.'

.\rta. Qué ocurre?
Port. {enseñando el jarro.) Mirad,

Arta. Pólvora!

Aba. Es posible... Dios mío! Qué horror!

Athos. Silencio ó somos perdidos.

Ara. Defendámonos.
Athos. Y de quién? Tenemos acaso seguridad de

que se atenta contra nuestra vida?

Arta. Silencio, silencio por Dios.' No escucháis

pasos sobre cubierta? Parece que se está reu-

niendo la tripulación.

Ara. y qué haremos?
Port. Llevarlo lodo á sangre y fuego.

Athos. No, es preciso saber si estamos entre



amigos ó entre traidores.

Arta. Ksü corre de mi cuonta. (suhe por la esca-

lera y se pone á tscuchar lo que habla tlroslow

con los marineroi; los moiqueleros tnlrelanto se

arman.)
Gbos. Si, amigos, recoged vuestro eqiiipage.y
preparaos a huir del t)frgaiilin en cuando sue-

ne mi pilo, (está reunido con ellos luida la par-

te de popa
, y detrás de los marineros se ve á

Artañan a taboca de una escalera escuchando.)

Marinero, l'ero coronel Groslow, no incurrire-

mos en una gran responsul)iliüad dejando vo-

lar el Keh^iupago?
Gbos. Nada de eso. Nosotros no hacemos mas
que cumplir las órdenes del Parlamento que
noS ha comunicado el cahallero ¡\lürduuiil.

Conque, muchachos ,
pronto á prepararos , y

corred a la lancha, {vanse los marineros.)

l'uRT. t.>ué hay?
Arta. (Jue estamos en un riesgo inminente. El

coronel Groslow, es el que n)anda este buque;

ha recibido órdenes del parlamento para ha-

cerle volar, asi que lodos estemos entrega-

dos al sueño.
Todos. Qué iniquidad!

Arta. Nos queda una sola esperan/a; la barca

que lienea amarrada al otro costado dfl bu-

que, y que se puede ver desde uno de los

portalones de la cámara. Sabéis quién es el

encargado de dar fuego á la santa l!árbaraa.-i

que el coronel avise que está ya en salvo en

la barca? Pues es Mordaunt.
Todos. Mordauut I

Atuos. Mi hijo? Maldito sea.

Ara. Silencio, Athos, silencio. Si Mordaunt lle-

gara á saber que se habia descubierto sn

plan, seria capaz de volar el buque y perecer

con nosotros.
Arta. Ahora mismo quedaba escribiendo sobre

cubierta á la luz de una linterna. Ya veis

que es preciso no peider el tiempo ; acor-

daos que jugamos el lodo por el todo. Blaisois

ata un cable al cuerpo de Musqueton, y que
procure llegar la barca junto al buque. Voso-

tros preparad una escala y recoged los equi-

pages. Athos, Ararais, ayudadlos, lomad vues-

tras armas.
Ara. V vos, qué vais á hacer?

Arta. Me quedo con Porlhos para sostener

vuestra retirada en caso de sorpresa. Mar-

chad, {vansc todos.) .Ahora. Porlhos, seguidme,

vamos á libertar la tierra de ese malvado.

[vanse tos dos por la parte de popa oculta al pú-

blico.
)
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iMoHD. {concluyendo de escribir.) Coronel, ahí te-

néis esa carta, que os ruego llevéis üelmenlo
á su deslino.

Cilios. .V quien debo entregarla?
.MüRi». .\ l.ord >Vinler, i mi querido lio, que se-

gún noticias debe ser mañana ajusticiado, lis

una precaución que tomo, por si en el peligro

(jue vamos A correr, me aventajáis en fortu-

na. .No quiero privarle en sus últimos mo-
mentos, do la grata nueva, de que cuando le

entreguéis esa carta, sus infames aliados han
dejado de existir.

CiRiis. Os marcháis?
MoRn. Si, voy á colocar la mecha en uno de los

bañiles de pólvora mas inmediatos á su cuar-

to. Diiiitro de poco su llevará á cabo mi pro-

yecto, y entonces , el incendio, la explosión

será un espectáculo magnlllco. Madre mia,

pronto estarás vengada, (i'íí abajar por una es-

calera de popa.cuau'lo al mismo tiempo apare-

cen tos marineros en tropel; por detrás del buque

se vé salir la barca con los cuatro mosqueteros y

su.' criados, los queá fuerza de remo, se colocan

á alguna distancia del beryanlin.)

.Marín. .Milotd, milurd, somos vendidos... la bar-

ca se aleja, y con ella los mosqueteros y sus

criados.

.MoBD. Maldición ! !... Y mi venganza ? {con la ma-
yor desesperación.)

Gros. Corred, preparad los cañones y haced fue-

go en todas direcciones... T'al vez se consiga

echarlos á pique, pues no deben eslár muy le-

jos, {vanse los marineros.)

MoRD. üa, ya es tarde tal vez; pero teman mi
venganza... los miserables... Conducidme,
Groslow, conducidme, quiero ser yo quien

los estermine, {asi que kan de.-;aparecido de

cubierta Groslow y Mordaunt , el bergantín

vuela en pedazos después de una fuerte espío

-

sion: loscuerpos de Groslow, Mordaunt y marine-

ros representados por figuras de paja, vestidas de

la misma manera que ellos, vuelan con el buque.)

Arta, {elevando sus minos al cielo y de rodillas so-

bre la barca, asi como los demás que estañen

elía. )Gracias, Dios mió, gracias portu justicia.

FIN DEL DRAMA.

imprenta tte ©. '^Tícente Su H&lama,

Calle del Duque do Alba, n. 13.




